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LOS OLORES T LA FLORICULTURA.

N o hay m odo de desconocer, halilando en tésis 
general, la  influencia que los olores ejercen sobre 
el organismo hum ano, y  los fenóm enos psicológi­
cos , fisiológicos y  patológicos que pueden produ­
cir. L a  más vulgar obseryacion nos dice las di­
versas sensaciones que la  criatura racional experi­
m enta segviu que el órgano del olfato es im presio­
nado de l in a  ú  otra manera. Y  aunque la  energía 
de esta im presionabilidad n o  depende sólo en ri­
gor de la  sustancia que la ocasiona, si que tam­
bién de las disposiciones particulares del im pre­
sionado y  del estado de su sensibilidad, es lo  cier­
to que ios fenóm enos se producen regularmente 
siempre que agentes ó circunstancias eventuales 
no acuden á mü<lificarlos.

A s i, por ejem plo, ciertos olores no dejarán nun­
ca  do producirnos sensaciones desagradables, 
aversión, asco , náuseas y  hasta vóm itos ; otros 
nos causarán desvanecimientos ó síncopes, m ién- 
tras muchos nos tendrán de su p arte , anhelando 
la  reproducción de la especie de irritación ó cos­
quilleo que determinan en la  pituitaria. Dispues­
tos los nervios olfatorios y  e l conjunto del aparato 
para oliscar do la manera sábia que admiramos en 
todas las partes de nuestro organ ism o, hállase en 
intim a relación con el sentido del gusto, y  ademas 
coadyuva en los misteriosos rephegues del sen­
sorio á la rectificación ó energía de las ideas que

nos form am os de los cuerpos que nos rodean. Des­
pierta el olfato en nuestro cuerpo y  en nuestro 
ánim o m uy significativas necesidades, siendo co­
m o acerado aguijón para buscar la  manera de sa­
tisfacerlas, ó  bien m otiva estados m orales y  pre­
disposiciones físicas que concurren á la  satisfacción 
de deseos cuya realización no es por cierto indife­
rente para la regularidad de las funciones de nues­
tra economía.

Cuestión gravísim a es aquella que plantea la 
fisiología crítica, cuando pregunta si el órgano de­
term ina las sensaciones ó si éstas repetidas crea­
ron el órgano tal com o le  conocem os : no es de 
fácil solucion el problem a, ni es nuestro empeño el 
despejarle, y  por tanto, dirém os sólo que en el 
círculo de la observación el órgano del olfato y  las 
sensaciones olorosas están en tan íntim a correla­
ción, qae no se comprende la  posibilidad en uno 
sin la  repetición de las otras. Y  este hecho es más 
significativo de lo  que pueda á primera vista 
creerse : en nuestro sen tir, concediendo la capa­
cidad receptora, siquiera en estado embrionario, 
en el hom bre ; su desarrollo , sus m odos diversos 
dependen del m edio ambiente donde ese m ism o 
hom bre viva y  de las coincidencias y  com plicacio­
nes en que su actividad se desarrolle.

Despréndese de estñ afirmación la relatividad 
de este sentido en los m odos de reaccionar sobre 
el sensorio ; relatividad patente si comparamos los 
estados y  gustos olfativos del salvaje con los del 
hom bre cu lto , y  dentro de la  civilización los del 
obrero que habita determinados lugares con los 
del hom bre elegante ó del artista que vive en es­
feras harto apartadas de las que el primero fre­
cuenta.

E esu lta , en suma, que existiendo en todos los 
hom bres el olfato en potencia, en todos no se des­
arrolla del m ism o m odo, n i tam poco en todos ob ­
tiene la  representación fisiológico-i>sicológica, que 
alcanza en otros de individuos regidos por hábi­
tos y  costumbres particulares. Ciianto m ayor sea 
la  capacidad receptora, más extensa será la  gam ­
m a o lorosa , y  por ende, m ayor también el núme­
ro de sensaciones recibidas, más variadas, más

delicadas y  eficaces. Podem os, pues, íbrm ular co­
m o ley este principio : á  m ayor sensibilidad en la  
pituitaria, m ayor extensión del caudal oloroso y  
más influjo del sentido sobre la  totalidad de la 
economía.

E m pero, añadamos sin dem ora que se trata de 
la  sensibilidad realmente fisiológica no víctim a de 
aberraciones ó alteraciones pasajeras ó crónicas 
que la  aproxim an á un estado patológico. Basta 
adolecer de una sim ple coriza para que tan precio­
so instrumento se perturbe hasta no servirnos 
do n ada ; ó tam bién, en determinados casos, la 
sensibilidad funciona m al y  crea antipatías ó afi­
ciones que tienen su resonancia más ó  m énos leja­
na en el ju icio.

Otro problem a no m énos im portante es el de 
saber cóm o e l hecho material de la  sensación olfati­
va  se convierte on el acto intelectual y  reflexivo. 
Para orientarnos lo  posible en este campo lleno de 
espesas nieblas, preciso es pedir auxilio á la  expe­
riencia, y  ella nos dirá cuanto hay de convencional 
y  de presupuesto en el valor que atribuimos á las 
sensaciones olorosas. E l sentido del olfato se educa 
com o el del oido ó e l del gusto, y  ademas de la  edu­
cación que obtiene de nuestra actividad, disfruta 
la  que lia podido recibir de nuestros antepasados, 
mediante la  herencia y  la  evolución.

A dm itida com o incontestable ladoctrina de la re­
latividad del olfato y  la posibilidad de guiarle, m o­
dificarle y  robustecerle, ofrécesenos com o un medio 
de influir ó modificar los estados m orales del indi­
viduo por el influjo de aquel sobre e l intelecto. Y  
h é  aquí cómo la floricultura viene á representar 
eventualmente un papel, que llamariam os pedagó­
gico, relativamente a l hom bre.

Prescindamos de la m ultitud de sensaciones 
olorosas que recibe durante las horas en que no 
está entregado al sueño, y  fijém onos sólo en las 
que pueden producirle los árboles , i>Iantas y  flo­
res de lo s  parques y  jardines ó de las habitacio­
nes domésticas. E l horizonte que se presenta á 
nuestra indagación y  estudio es dilatado.

Em pecem os por reconocer que no todas las esen­
cias que se desprenden del reino vegetal causan
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en el o lfato  la m ism a seasacioü : así com o la es­
cala crom ática es extensa si tíos fijamos en to ­
dos sus m atices, asi la  serie clorosa es variada y  
fecm ida por extrem o. E ii nada se parece el olor 
que produce u c bosque de pinos al que se despren­
de de las hojas del eucalipto : del m ism o m odo, di­
ferenciamos el olor de la rosa del de la  magnolia, 
el del jazm in  del que nos envían la  azuceca ó el 
nardo.

Si los colores producen en nosotros estados re­
pulsivos ó afectivos, de pena ú satisfacción, como 
los producen los sonidos, el gusto y  el ta cto , no 
hay derecho para u fgar idéntica virtualidad á los 
olores.

Sabemos que la luz, hiriendo la retina de una 
manera dada,nos causa p la ceród o lo r ; es un agen­
te físico, que auxiliado por la  educación que nos 
hem os dado, representa en noSotroé una fuente 
inagotable de ideas simpáticas ó repugnantes. 
¿ Cómo influye el olfato en nosotros ? ¿ Trasmitien­
do al cerebro la  m odulación, permítasenos la fra­
se, ocasionada por la sustancia que se pone en 
contacto con la pituitaria? Indudablem ente. P e­
ro ¿qué relación existe entre la  naturaleza fisico­
química de esa sustancia, desprendida de la  plan­
ta ó de la flor, y  conducida por el ambiente hasta 
el o lfa to , y  el acto que en nuestra capacidad emo­
tiva se produce?

Busquemos por analogía el esclarecer el proble­
ma. E n  los animales, como en el hom bre, está ave­
riguado que el olor de la hem bra despierta senti­
dos ó necesidades particulares. D icen los fisiólo­
gos que el olor de los cabellos de la  m ujer, por 
ejem plo , inspira ideas voluptuosas, lo  que no pue­
de Terificarse sino mediante una sucesión de racio­
cinios de que no nos damos cuenta en el instante 
del hecho, pero cuyarealidad es innegable. E l olor 
de la  cabellera, más ó  ménos fuerte, no ha de g o ­
zar en sí la eficacia que se le reconoce, sino por la 
ley  de asociación de las ideas. E l hom bre sabe 
que la  cabellera presupone la mujer, y ésta  la oca- 
sion posible de goces honestos, q u ^ la  Naturaleza, 
en la  sabiduría de sus leyes, ha fijado com o nece­
sarios para la  conservación y  perpetuidad de la es­
pecie. H ay, pues, un raciocinio im plícito en el acto 
que parece tan espontáneo : e l hom bre se atiene 
al hecho presente, sin reconocer que la  sensación 
voluptuosa Y afectiva que experimenta viene pre­
parada de antemano y es hija, en mucho, de la re­
petición de actos semejantes.

Habriam os de engolfarnos en el laberinto de 
cuestiones psíquicas que estos hechos determinan 
para lograr que el lector adquiriese las ideas más 
oportunas sobre materia tan delicada. Contenté­
m onos con apuntar aquéllas, y  convengam os en 
que la floricultura no es asunto baladí ni insigni­
ficante bajo la relación humana.

Si la vista de las flores produce en el ánimo 
estados de íntim a y  delicada ñ-uicion, cuando á la  
im presión visual acompafla la  olorosa, la m odifl- 
cacion de nuestro m odo de ser sensitivo y  pensan­
te es m acho más profunda y  permanente.

Penetrem os en u n jard inen  la  estación propicia, 
cuando el perfume de las flores embalsama la at­
m ósfera ; el ánimo cambiará de dirección en sus 
pensam ientos; la  calm a sucederá á las tem pesta­
des en los ám bitos del espíritu ; la voluntad ha de 
inclinarse del lado de aquellos actos más satisfac­
torios para nuestro individuo.

Em bellezcam os nuestra mirada con las flores. 
¿Quiéii duda que su vista a legra , calm a y  dulci­
fica  el ím petu de los sentim ientos? Si con sus co­
lores nos hablan, son por su olor á m odo de can­
tores que recrean el alm a con suavísimas tocatas. 
N o hay nada que en una habitación pueda sus­
tituir á las florea con ventaja. Adornad las pare­
des con tapices y  cuadros ; cubrid el suelo de a l­
fom bras ; llenad la pieza, en f ln , con toda suerte

de objetos, pero suprim id las flores. Faltará en 
ella v id a , frescura, m ovim iento, porque las plan­
tas de salón esparcen eu derredor suyo un torren­
te de sensaciones que van á reunirse eu la idea de 
la  fecundidad y  de la  juventud. Son compañeras 
que con sus agasajos tem plan la crudeza del su­
frim iento, y  que nos sumergen en deliciosos éxta­
sis ó dulcifican la m elancolía en que el alm a se 
ahoga.

La educación, p u es , del olfato por las flores y 
las plantas es una rama novísima de la  total cien­
cia del hom bre, que hasta ahora no fué ajireciada, 
y  que merece la  atención de las personas inteli­
gentes.

E s t a n is l a o  M a l is g e e .

(1) F lora  dea ŝ ttcb etdes jardim  detE urope, que publi­
ca en Gante Mu. L. V a n t H orTT e. .

(2) ‘W . IIooKBK, Dot. íía g ., Enero 1847.

VICTORIA REGIA.

(E tim ología , S. M, ViCTíiBiA, reina de la Gran Bietaña.)—
ram ilia  botánica de las kinfeaceas,—  § Eurgaluu*.—  

j l^olygiyia (l) ;

Carácter genérico : p éta los  en número indeter­
minado , más largos que el cá liz , los exteriores é 
inferiores más estrechos en orden gradual, pasan­
do el estado consistente de los estambres (com o  
en la  NympJtcea) , y  pegados com o en esta planta 
á un an illo, form ando la  prolongacion del torus.

Los estambres están unidos á la base en dife­
rentes series ; las partes lib res , carnosas, consis­
tentes, con celdas longitudinales, están colocadas 
en los filam entos nacidos al parecer en ellas por 
estar pegados entre sí. Los del interior están asi­
dos á un cuerpo m onodelfo y  estéril.

E l ocario es turbinado con una profunda conca­
vidad en la parte a lta , y  provisto de xm procesus 
central eu figura cónica. E n  la circunferencia de 
esta concavidad se hallan colocadas con irregula­
ridad 27 4 30 celdillas incrustadas en una sustan­
cia pulposa, r  en parte debajo de la cavidad , cu­
yas paredes sostienen á los fen k u lo s  reticulados, 
provistos cada uno de 10 ó 12 óvulos.

B a ya  turbinada, truncada, con bordes planos, 
regulares por fu era , con un disco m uy profundo 
y  una colum na central bastante persistente.

Pedúnculo radical más largo que el peciolo , el 
cual sale del agua cuando está en flor j su figura 
es cilindrica, aculcífera, susíllora, variable en ta - , 
m año, de cuatro centímetros de espesor, cuando 
la planta está en toda su lozanía y  esplendor.

F lor  arom ática, de dimensiones gigantescas, 
guardando analogía con las hojas, piriform e ó pa­
recida en su textura al a labastro, de cerca de 12 
centímetros de diám etro cuando no está en todo su 
vigor, con una circunferencia de un m etro. En los 
rios, donde se cria, su circunferencia es 37 centí­
metros de diámetro y  un metro 18 centím etros de 
circunferencia.

P íta lo s  num erosos, más largos que el cáliz, 
ob longos, cóncavos, obtusos, b lan cos; pasando 
insensiblemente al estado de filam entos, y  toman­
do ó el color de púrpura subido, ó e l de rosa os­
curo.

'Q\/ruío es una baya ciatiforme, truncada, car­
n osa , verde ( ! ) ,  acu leiform e, con los bordes li­
sos. Contiene muchas seoíillas ovaladas, de un 
color oscuro negruzco (12).

E sta  maravillosa planta, la  más hermosa y  sor­
prendente que hasta ahora se ha conocido en Eu­
ropa, fué vista en dos sitios diferentes por tres 
navegantes. E n  el viaje de exploración que hizo 
eu 1837 Sir R oberto Schom burg á la  Guayana 
inglesa, encontró en las aguas del Bérbice esta 
preciosa ninfa, y  entusiasmado de sus sorpren­
dentes formas y  de su gigantesco tam año, remi­

tió á la Real Sociedad Geográfica de Lóndres un 
dibu jo de la flor , y  la llam ó N ym phea V ictoria. 
Este diseño, hecho en el mismo sitio donde se vió 
por primera v e z , adolecia del defecto de sor, no 
sólo poco exacto, sino de formas m uy exageradas, 
lo cual contribuyó á producir más entusiasmo en­
tre los sabios ingleses, y  á que publicáran su e lo ­
gio en la  primera entrega dnl mes de Diciem bre 
de 1847 del periódico titulado M agazine o/ Zoo- 
logy and B otany, y  no en 1848, com o sin duda 
puede suponerse, si se considera la fecha etjuivo- 
cada que tiene el tom o donde se encuentra por 
primera vez esta importante noticia.

N o sólo rem itió Sir R oberto los dibujos ilum i­
nados, sino también ejemplares de las hojas y  
las flores, conservadas en agua salada. E xam ina­
das por el doctor L in d ley , declaró que la planta 
era un tipo particular y  distinto de los conocidos 
hasta entonces, y  la  llam ó Victoria, régia. H izo 
im prim ir un libro sorprendente por su m ucho lu ­
j o ,  y  por sus m agníficas estampas ilum inadas; y  
para halagar el orgullo aristocrático de la  nobleza 
inglesa , sólo se imprimieron 25 ejemplares fo T  
p r ita te  distribution, á fin de que fuese una de esas 
reliquias que se conservan en laá preciosas colec­
ciones de libros , cuyo mérito— im aginario— sólo 
consiste en su rareza.

E n  el Echo du monde sam nt de 1837, y  luego 
eu los A m a les  des seiencies naturales,— E nero de 
1H47, publicó M r. de Orbigny detalles m u y in - 
teresantes con sentido elegante é inspirado por 
los recuerdos y  esplendor de la  naturaleza tro­
pical :

«C ita ré , dice, no sólo mis impresiones de en­
tusiasmo y  adm iración, sino tam bién la  de los se­
ñores B om plan y  H aen k e , profundamente sor­
prendidos á las dos especies del género V ictoria,

DOcho meses hacía que estaba en la frontera 
del Paraguay, cuando en los primeros meses del 
año 1827 encontré en la provincia de Corrientes 
bajando por el Paraná, y  á 300 leguas de la P lata' 
en el arroyo llam ado San José, una sorprendente 
vegetación flotante, sobre la cual brillaban m ag­
níficas flores de color blanco ó sonrosado, de 30 á 
40  centímetros de anchura, y  con un olor tan de­
licioso, que embalsamaba el aire.

)) E l fruto en su estado perfecto de madurez 
tenía 14 centím etros de diám etro, y  contenia se ­
m illas negras y  redondas con una sustancia inte­
rior blanca y  harinosa.

B Las flores, el fruto y  las hojas, secas y  con­
servadas en espíritu de v in o , las rem ití al Bluseo 
de H istoria Natural de París.»

E s tan larga y  circunstanciada la  relación que 
se hace del descubrimiento de esta p lanta , que 
om itim os sus particularidades para concretarnos á 
la  que hace el doctor L indley en su artículo del 
B otany R egisters, donde cita la identidad proba­
b le  que existe entre la  Victoria regia y  iñíí"~ 
uífica ninfea  observada por el sabio P oeppig en 
E ga  y  en las agaripis  é ramales laterales del rio 
de las A m azonas, citada ademas por este ilustre 
viajero con los nombres de E uryale amazónica y  
M oruro, llam ada así por los indígenas (.3).

Ue lo  dicho resulta :
Que existen por lo  m énos dos especies de plan­

tas llamadas Victoria.
Que de estas dos especies, la una— Victoria re­

gia— fué vista por primera vez en la  provincia de 
BIoxos— Bolivia— por Haenlce en 1 8 0 1 , y  luégo 
en 1833 jior E lcide de Orbignj'.

Que un ailo antes, 1832 , Pojppig la habia des­
cubierto en E g a , y  por ú ltim o, que cuatro años 
despues, Sir lloberto  Schom burgk la  volvió á en­
contrar en el rio Berbice.

(3) PoEPP. in Froriep. Noii-em, sssv , 9 ,é  id. R ed e , II, 
4 3 2 ,  s e g ú n  E k d l i c h e r .
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Según la  relación de estos viajeros, la ciencia 
no pudo clasificarla, y  H aeiike m urió en Filipinas 
en nno de sus m em orables viajes, sin que sus pre­
ciosas colecciones botán icas, e tc ., liayan sido cla^  ̂
sificadas n i descritas hasta hace m uy pocos años.

L a  descripción hecha por Foeppig fué reserva­
da para una publicación u lterior, y  la  confusion 
de sus caracteres genéricos estaban llenos do in­
exactitudes y  confundidos coa los del género 
asiático Eurycde.

Orbigny tam bién la  clasificó en este m ism o g é ­
nero , y  fué ésta perdida entre el cúm ulo de datos 
pertenecientes á una importante publicación.

Sir Ec-berto fué quien la  puso el nombre (lue la 
inmortaliza y  la  da una sorprendente reputa­
ción.

L a  otra especie, descubiei'ta en 1819 por B ou- 
plan en el Paraguay, hubiera quedado desconoci­
da si >1. de Orbigny, cuando la  encontró en 1827 
en la provincia de Corrientes no hubiese hecho la 
relación que conocem os de su historia.

L a  segunda época histórica, que comprende su 
im portación á Europa y  su cultivo, es la msls in­
teresante. Es indudable é incuestionable que sólo 
á la  perseverancia de los ingleses se debe la  reso­
lución de cuantas dudas se han suscitado desde 
hace treinta años.

y a d ie  m ás digno de elogios que Sir R oberto 
Schom burgh, pues fué el prim ero que mandó 
plantas vivas trasportadas con especial cuidado 
hasta Dinamarca. Desgraciadamente dichas p lan ­
tas, al cabo de algunas semanas de haber salido 
de su país n a ta l, perecieron en las aguas de las 
inmediaciones de la  costa donde se depositaban.

E n  184Ü, M, Bridges, célebre herborizador, h i­
zo un viajo para buscar la  sorprendente Victoria 
regia, y  fijó toda sn atención en traer semillas 
conservadas en fraseos de cristal con tierra húm e­
da. que el m ism o año llegaron  á Inglaterra desde 
Balivia. De los gramos que se le compraron 
para el jardin de Kew , dos ^ólo germinaron y .p ro ­
dujeron plantas que vivieron con bastante vigor 
hasta el mes de Octubre, principiando á desecar 
despues y  muriendo el 12 de Diciem bre. L n  esta 
tentativa, si bieu se perdieron las plantas que ha­
blan nacido eu Europa, se adquirieron flores trai- 
das por el mismo M. Bridges, bastante bien conser­
vadas en espíritu de v in o , las cuales sirvieron, así 
com o los dibujos iluminados de Sir R oberto Schom - 
bu rgk , para la  publicación de m uchos detalles de 
sumo Interes para la  ciencia (1 ) . *

E n  1848, un m édico inglés residente en la  isla 
de Legnan se arriesgó á mandar indios diferentes 
veces a l alto Essegeriba para que se trajesen las 
plantas raras que encontrasen,-y especialmente la 
Victoria. Todas ellas faeron remitidas al jardin  de 
K ew  en mía caja construida y  acondicionada para 
el trasporte de plantas preciosas según el sistema 
de "W ard, y  no sólo llegaron á Inglaterra en es­
tado de putrefacción, sino que los granos ó si­
mientes, que también m andó en vasijas, con barro 
húm edo, no pudieron germinar.

Tantos sacrificios debieron desanimar á otros 
que no fuesen tan perseverantes com o los ingleses; 
pero sucedió todo lo contrario. Con una constan­
cia digna de e log io , algunos vecinos de George 
Tow n, Dinam arca, se suscribieron para form ar un 
capital, y  sufragar cuantos gastos faesen necesa­
rios hasta conseguir la  gloria de mandar plantas 
6 semillas que jirosperasen ó germinasen on E u­
ropa. Para ello mandaron algunos indios en busca 
de la  realJ lor, los cuales trajeron treinta y  cinco 
plantas á G eorge Tow n; y  si bien se plantaron tan 
luégo como llegaron, todas perecieron, m énoslas 
semillas remitidas á K ew  por los m édicos Hu-

gu 9 S, R odie y  Luckie en frascos pequeños, con 
agua pura, en cuatro diferentes y  consecutivas 
rem esas, 28 de Febrero las prim eras, que llega­
ron á Inglaterra en perfecto estado de conserva­
ción y  prontas á germinar.

Desde esta época, la  V ic t o r ia  fué, n o  sólo in­
g lesa , sino su ilustre hom ónim o. Desde entónces 

-el 23 de M arzo— seis plantas prosperaron en

(1) Botanieal -Ifajajm c <lel n fiode 1847, tab. 4'J47-78 ; 
y  en el mismo año, tat>. 179-204.

Kew- (2 ) ,  una de ellas fué remitida á Chastworth, 
posesion del Duque de Dewoshire, el 3 de A gosto ; 
tres meses despues— el 8 de Diciem bre— echó su 
prim era fior.

E n  esta época fué cuando todos los periódicos 
ingleses entusiasmados con tan sorprendente ad­
quisición para la F l o r a , ocuparon sus largas 
colum nas en elogios, descripciones y  comentarios.

También e l célebre M. V an Houtte de Gante 
(B rusélas), uno de los m ás ricos é ilustrados horti­
cultores de E uropa, publicó artículos interesantes 
é instructivos sobre su uaturali?;acion en el conti­
nente, y  hé aquí lo que nos enseña :

Cultivo.— VzA-z- proceder con acierto en el cul­
tivo de una planta enteramente nueva es necesa­
rio conocer prim ero las condiciones ordinarias de 
su crecim iento espontáneo.

L a  planta Victoria pertenece á las regiones más 
cálidas de la  Am érica del Sur.

N o vive sino en pequeñas lagunas que forman 
los brazos laterales de los rios en sus crecientes 
anuales, y  sólo entónces es cuando vegeta con 
m ucha lozan ía ; sus hojas llegan  á tener cuatro 
m etros y  m edio de diám etro, según aíirma el ca- 
pitan H isb p , y  sólo uno con veinte centím etros, 
cuando las aguas están bajas.

E n  ciertos sitios, tales como en la  fíuiana, don­
de la  V ic t o r ia  se cria con m ucha abundancia, se 
seca en razón á que el terreno se queda sin agua, 
v  hasta se agrieta por efecto del calor.

Según observa M r. B ridges, esta preciosa y 
nunca bien ponderada planta prevalece m ás en 
los sitios donde los rayos del sol tienen m ás in­
fluencia que en los sombríos.

R esulta, pues, una circunstancia m uy notable, 
y  es que dicha acuática no puede cultivarse en los 
países fr io s , sino en estufas construidas especial­
mente para ellas, y  que no sería difícil se cultiva­
se al aire lib r e , en lagunas ó estanques del litoral 
del Mediterráneo, cu atención á que el Netumbium 
se ha naturalizado en las aguas de Montpelher, 
por el célebre profesor de butánica Mr. Delile.

A sí com o otras muchas plantas quieren som ­
b ra , ésta necesita los rayos ardientes del sol.

La primera planta que se obtuvo de sem illa en 
los jardines de K ew  fue originaria de Cliatworth, 
y  nació en Febrero de 1850. Luégo un hijo de ésta 
pasó á Gante el 20 de Mayo del mism o añ o, y  s6-  ̂
lo  tenía cuatro hojas. E n  fin , el 0 de A gosto  pu­
do dársele bastante ventilación y  lu z , y  un mes j 

despues abrió su primera flo r , teniendo en esta 
época sus grandes hojas tanta circunferencia, que 
m edida pasaban entre todas juntas de m ás de 25 
metros.

L a  estufa que se necesita para cultivarla, así 
com o el estanque donde se c r ia ; su temperatura 
artificia l; la  com posicion de la  tierra , y  lo s  cui­
dados que exige su cultivo son ta n tos , que nos 
concretarémos ádar á nuestros lectores un extrac­
to de todos ellos.

L a  tierra donde se cria se com pone ; 1.® De una 
capa interior de piedrecitas con escorias, d e le s -  
pesor de 0“ ,30, y por esta capa es por donde cir­
culan los tubos del ca lo r , evitando siem pre que

(2) Más de 50 plantas fueron obtenidas de semillas y  
cultivadas en K ew  en todo ol verano. Una de cliaa floreció 
on S ’jon-lwust, propiedad magniñoa por su riqueza territo­
rial, y  perteneciente al Du^ue do Nortliumberland, el 10 
do A bril de 1850.

éstos estén en contacto directo con las raíces. 2.® 
Sobre esta i>rimera cajia de piedrecitas hay otra 
que tiene de espesor O™,1 5 , compuesta de carbón 
v egeta l, partido en pedacitos, el cual obra como 
materia desinfectante. 3 .“ Sobre esta segunda ca­
pa hay un m onton de tierra vegetal de figura có­
nica , compuesto de dos partes de arena gruesa de 
r io , de una de cieno de los arroyos ó estanques, y  
de otra de tierra arcillosa, cuyas materias se secan 
aparte, se deshacen, se pulverizan y  se mezclan 
perfectamente.

E n  el centro de este cono es donde se planta la 
victoria y  donde vegeta, si se la  prodigan los cui­
dados que son indispensables.

D escripción de la estvfa . —  L a  estufa tiene la 
form ado, una rotonda de 11”',3  de diám etro, y  
de una circunferencia de m ás de 35“ ,50. L a  pared 
que la  circunvala sólo tiene de alto 1“ ,5 sobre 
el nivel del su e lo , y  está cubierta en toda su ex­
tensión de losas, donde descansan los arcos de 
hierro en que se ajustan las vidrieras, form ando 
éstas una ciípula de figura elíptica con una farola 
encim a donde están colocados cuatro tubos para 
el alumbrado por m edio del gas.

E n  toda su circunferencia interior hay un sitio 
destinado para el tránsito, con un piso de hierro 
solado compuesto de diferentes p iezas, y  en el 
centro se encuentra el estanque, <iue tiene 8™, 20® 
de diámetro por 1 “ ,8 0 ' de profundidad en su cen­
tro, y  una cajtacidad de cerca de 40 m etros cúbi­
cos de agua.

E l calor se obtiene por m edio de tubos de hier­
ro , por los cuales circula el vapor del generador, y  
entra en la  estufa por uno de ellos distribuyéndose 
en tres diferentes direcciones por medio de tres 
g r ifo s ; primero, en los tubos que están colocados 

' debajo del piso de h ierro ;lu égo , otro en form a de 
serpentín, que calienta toda el a g u a , teniendo la 
com binación de todos ellos su correspondiente sa­
lid a ; también hay otro tubo que sirve para abas­
tecer de agua despues de calentada por m edio del 
calor que le comunica el generador, y  viene á pa­
rar sobre una pequeña rueda de paletas colocada 
convenientemente, á fin  de darle m ovim iento por 
su continua rotacion. Cuando hay  m ucha agua en 
el estanque, ésta tiene fácil sa lid a , y  su renova­
ción se efectúa en cuatro, cinco 6 seis dias, según
convenga.

H ac^treinta años que en los jardines del Cam­
p o  del Moro, pertenecientes á S. M ., se construye­
ron los cim ientos de una estufa para la  Victoria  
Regia, bajo la  dirección del m uy entendido horti­
cultor de la  R eal Casa, D . Francisco V ié  , y  con 
la  paralización entónces do los trabajos de la  m is­
m a se ha renunciado á que tengam os en la  córte 
de España tan gigantesca y  portentosa planta.

B a l b ís o  C o e t é s  y  M o r a l e s .

B E B É .

II.

 S i y o  consiguiese ahorrar im céntim o cada
d ia , podria comprar un par de medias esta prima­
vera , pensaba Bebé al dia siguiente contem plan­
do extasiada sus zapatitos. Desgraciadamente, uu 
céntim o es cantidad harto crecida en Brabante, 
donde jóvenes y  viejas se dedican ab ord a r punti­
lla  á trueque de un jornal m ezqu in o , porqup l'^s
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fabricantes están persnadidoa de que nunca les 
faltarán obreras.

— Pero n o , se decia despues la  inocente huér­
fa n a ; si yo pudiese hacer econom ías, tendria que 
entregárselas á los niños del tio Vanhart.

Parecíale á Bebé vergonzoso egoísm o aspirar á 
tanta superfluidad cuando había á su lado unos in ­
felices que se morian de hambre. R enu n ció , pues, 
á  sus dorados ensueños, y  se dirigió al mercado de 
la  ciudad.

Cuando llegó, pudo observar que el banquillo 
donde se sentaba, y  que tenía buen cuidado de 
recoger todas las tardes, por tem or á las lluvias, 
estaba colocado en el sitio donde ella le ponia cuan­
do  le ocupaba, y  sobre el asiento de espadaña ha­
b ía  una elegante caja, de esas que, llenas de bom ­
bones , se venden en las confiterías para regalos 
de dias, bodas ó bautizos. Bebé vió aquel lindo y 
extraño o b je to , y  dirigió en derredor miradas de 
asom bro y  adm iración, como preguntando 4 loa 
demas vendedores qué significaba aquello. Pero 
sus vecinos no habían ido todavía á la  p la za , ex­
cepto el vidriero, que á la  sazón estaba m uy empe­
ñado en una reyerta con su mujer.

La caja (  no era posible dudarlo )  debía ser para 
e lla , pues estaba puesta en su m ism a silla. Bebé 
vaciló algunos instantes, y  por últim o se atrevió á 
levantar la tapa poco ú poco. ¡ Qué sorpresa! Sobre 
un blando lecho de finísim a seda de color de rosa 
reposaban tranquilas, como tierno infante dorm i­
do en una cu n a , un par de medias prim orosamen­
te bordadas en bellísimos colores. Bebé lanzó un 
grito de a legría , cruzó sus pequeñas manos, y  la 
sangre se aglom eró en sus m ejillas, cubriéndolas 
de rojizos tintes. E l mercado com euzaba en aquel 
m om ento á anim arse, y  todos emprendían sus res­
pectivas tarcas al repicar de las campanas. Bebé 
escondió la m isteriosa caja tras de s í , y  comenzó 
á hacer sus ramilletes con el corazon palpitante y  
la  vista confusa. Nunca liabia oido decir que las 
hadas hiciesen á sus protegidas regalos como el 
que ella acababa de recibir, tan incom patibles con 
la  etérea y  espiritual naturaleza de tales dei­
dades.

Entregada á estos pensamientos estaba, cuan­
do le  sacó do su abstracción la  siguiente pregun­
ta que lo d irig ieroti:

— ¿Teneis huy flores para m i?
E ra el desconocido á quien habia encontrado 

en la Catedral el dia anterior. S i hemos de con­
fesar la verdad. Bebé no había vuelto á acordarse 
de él.

— ¿H oy  no seréis tan tenaz que rechaceis tam­
bién el d inero? le dijo el joven  entregándole uu 
franco.

Bebé dió las gracias, y  prosiguió arreglando sus 
flores.

— M e parece que no os acordaís de m í, añadió 
el noevo parroquiano con cierta tristeza.

— E n efecto  pero no es extraño, contestó
B e b é ; ¡hablo á tantas personas que no m e inte­
resan!

— ¿P u es  quién os interesa á vos , n iña?
A l oír tan tem iioante pregunta, Bebé no ss 

desconcertó, y  repuso animosa y  resuelta.
—  Los hijos del tio V anhart, la abuela María, 

la  tum ba de mi padre A ntonio, mis j^ájaros, mis 
flores.....

— Y  tam bién las hadas, á pesar de que tan po­
co hacen por vos.

— Os engaüais, contestó apresuradamente Bebé; 
lio y  han hecho m ucho. Me he encontrado una ca-
ji ta c o n  unas m edias  ¡Q ué bonitas so n ! ¡Y
de seda!

— ¿M e lasquereis enseñar?
—  A hora n o , porque unas señoras se acercan & 

comprai-me flores. L uégo, más tarde, si tenéis la 
bondad de esperar.

— S í, esperaré tom ando una vista de la Cate­
dral.

—  ¿ Sois p intor?
—  S í , aficionado.
E l extranjero se sentó en una banqueta de tije­

ra que llevaba bajo el brazo, y  abriendo una caja 
de colores, com enzó á tom ar un boceto del tem ­
plo , no léjos del puesto de Bebé. Tenía unos \’ein- 
tícinco a ñ o s ; sus o jo s , aunque hermosos y  gran­
d es , mostraban cierto aire de indiferencia. Iba 
vestido de terciopelo n egro , con una corbata ro­
deada al cuello.

B ebé, miéntras vendia sus flores, seguía con 
curiosidad cuantas líneas iba trazando la  mano 
del pintor.

Bebé estaba acostumbrada á tratar con toda 
clase de personas; pero su conducta con los hom ­
bres era la misma que con las m ujeres; siempre 
franca é inocente. Cuando le decían que era boni­
ta , sonreía del propio m odo que si le hubiesen 
asegurado que sus flores olían muy bien. Pero el 
desconocido tenía tanta destreza, y  bajo su pincel 
tom aba de tal m odo vida y  color la Catedral, que 
Bebé lio podía m énos de m irarle con insistencia, y  
por dos veces se equivocó al cambiar la  moneda á 
sus parroquianos.

Los vendedores no estaban ménos admirados 
qiio B ebé, pero no m ostraban tanta discreción. 
M uchos se agruparon con impertinencia en torno 

¡ del artista, y  mirando y  cucliiclieando, se codeaban 
y cambiaban gestos de asom bro com o si nunca 
hubiesen visto á un pintor en la patria de Rubeus.

— Vam os, no seáis imprudentes, les decia Bebé. 
¿N o habréis visto nunca cuadros en lus museos é 
iglesias para que os quedeis así, con la boca abier­
ta , delante de un extranjero? Entrad aquí, caba­
llero , en mí puesto, donde nadie os molestará.

E l pintor no se hizo de rogar, y  llevó s illa , caja 
y  cuadro al sitio con que se le  invitaba. Los del 
corro se alejaron riendo. Estaban ya acostumbra­
dos á obedecer siempre á B ebé, que era la niña 
m im ada, por decirlo así, del mercado.

E l boceto seguía adelantando, miéntras Bebé 
despachaba los tesoros que constituían todo su pa­
trim onio. D e nuevo m anifestó el desconocido de­
seos de ver las m edias, y  B e b é , mostrándoselas, 
le d i jo :

—  ¿C reeis que m e las habrán regalado las 
hadas ?

— ¿Qué duda cabe? Cuando se cree en ellas, no 
hay límites que se opongan á su poderío. Y a  te- 
neis medias. E s lástim a, porque esos piés son tan 
bonitos que no deben cubrirse con nada.

Ilióse Bebé con el m ayor candor, y  dirigiendo 
en seguida una furtiva mirada á su prim orosa caja, 
exclam ó, com o herida por repentina idea.

— ¿H abéis sido vos quien ha puesto aquí las 
medias?

—  ¿ Y o  ? N o por cierto.
— ¿ D e  véras?
— D e véras. ¿Por qué m e hacéis esa pregunta?
— P orque, contestó Bebé cerrando resuelta­

mente la  caja, porque en ese caso no las acepta­
ría Sois extranjero  y  no sé dónde he oido
que uu regalo es una deuda.

— Pues ¿por qué habéis recibido ese cinturón?
— ¡O h ! es distinto. Cuando dos personas son 

m uy p ob res , los regalitos que mutuamente y  con 
m il trabajos se hacen pueden aceptarse sin escrú­
p u lo , porque son verdaderos sacrificios.

— Verdad e s ; pero ¿ por qué uo quereis recibir 
uu obsequio de quien no es pobre ?

— Porque nunca podría pagársele.
— ¿ L o creeis así?
L a  sonriente mirada del pintor ofuscó por un 

m om ento á B ebé; tan extraña y  fascinadora era. 
Sin darse apénas cuenta de aquella im presión, la 
niña respondió con ingenuidad :

— N o ; por muchas economías que yo hiciera, 
nunca serian bastantes para adquirir una cosa que 
fuera digna de agradaros. Y  hasta que uo cum­
pliese esa obligación , seria yo m uy desgraciada. 
V am os, decidme la  verdad; ¿habéis sido vos quien 
ha dejado en m i puesto las medias ?

— No.
E ste m onosílabo parecía escaparse trabajosa­

m ente de los labios del extranjero. Los ojos de 
‘ Bebé, lim pios com o el cristal, estaban fijos en él, 
cual si le  preguntasen con la m ayor naturalidad.

— Pero, en fin, supongam os que sea verdad, 
añadió despues de una pausa el artista, si así lo 
quereis. ¿Qué m al hay en ello? ¿Seríais tan obsti- 

' nada que las rechazarais?
D os gi-uesas lágrim as se formaron súbitamente 

en los párpados de Bebé.
— N o os podría pagar vuestro regalo, dijo, aun­

que os diese una flor todos los dias durante un 
año entero. ¿Por qué lo  habéis negado al principio? 
U n  hom bre nunca debe mentir.

Bebé dejó la caja ju n to  al extranjero, y  com en­
zó á pregonar sus flores con voz tem blona y  alte­
rada.

E l pintor seguia copiando la catedral, y  B ebé lo 
miraba á hurtadillas. ¿L e habría ofendido?

Se aproxim aba la  noche ; lus últimas sombras 
de la  tarde desaparecían, y  en Jos canastillos de 
Bebé ya no había una sola flor. ¿ P or qné no le­
vantará la cabeza? pensaba mirando al extranje­
ro. Pero éste la  tenía inclinada sobre el lien zo ; sí 
la hubiese levantado, habría podido observarse la 
sonrisa que contraía ligeramente sus facciones.

B ebé , por iiltim o, no pudo resistir m ás, y  lle ­
gándose al jó v e n , le alargó con candorosa timidez 
un capullo de rosa que áun le restaba, diciendo :

— ¿Os habéis incom odado? N o era ésa m i in­
tención. Pero m e es im posible aceptar las medias...

E l pintor tom ó el capullo, procurando siempre 
eludir la mirada de la  niña , y  repuso :

—  E a , olvidem os ya eso. Si no quereis las m e­
dias, dejadlas ahí. A  m í para nada m e sirven.

—  N o puedo tom arlas no puedo.
—  B ien , bien , pues no se hable más de ello. 

N o sois vos ia prim era que ha recibido así un obse­
quio. En vuestro sexo es m uy frecuente esa con­
ducta. O ye, buena m u jer, ¿quieres ganarte diez 
francos? Pues te regalo eso para que lo vendas y 
te quedes con su valor.

E stas últim as palabras las dirigió á una pobre 
% nciana que iba detras de un carretón conducido 
por uu perro. E l extranjero continuó pintando.

Las lágrim as cubrían por com pleto los ojos de 
Bebé al ver que el misterioso obsequio de las lia­
das desaparecía para siempre en manos de axjuella 
vieja. Hubiera querido que el extranjero so queda­
ra con las medias. Pero éste , fingiendo no oír los 
sollozos de B ebé, se retiró diciendo :

—  Buenas noches, niña. Mañana seguiré pin ­
tando. Pero descuidad, que no os ofenderé con más 
regalos.

Bebé levantó la  cabeza, y  mirando á su inter­
locutor con persistente energía:

—  C aballero, m e estáis injuriando, respondió. 
Os estoy m uy agradecida; jiero si hubiera acepta­
do vuestro obsequio habrías adquirido m al con­
cepto de mí, Y o  no sé expresarm e, y  obro á veces 
sin re flex ión ; pero nunca soy ingrata. M i único 
padre m e enseñó que no debe recibirse lo  que no 
se puede jjagar; ¿([ué habia yo de hacer ? ¿ N o os 
habéis incom odado, verdad?

E l pintor se sonrió ligeramente y  se alejó repi­
tiendo las buenas noches.

¡ Qné peso tan angustioso sentía en el corazon 
Bebé al dirigirse hácia su casa! Pero ¿ qué la im ­
portaba a ella aquel liom bre? Por la  noche no (¿ui- 
8 0  ver á ningujia de sus vecinas, y  se encerró en su 
habitación , porque todo le molestaba. Quería os-
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tar sola con sus flores, á las cuales podia contar 
lo  que le sucedía, porque proceden del mundo de 
las hadas. Las flores, los pájaros, las mariposas, 
son los restos que ¿un  se conservan de la  edad de 
o r o , los únicos seres com pletam ente bellos que 
hay en e l m undo, siem pre a legres, inocentes, casi 
d i v i n o s ; en una pa labra , inútiles, com o los lla ­
m an los que se dan aires de hom bres de mundo.

Behé trabajó liasta m uy tai'de aquella noche, y 
se acostó sin cenar. N o sabía lo  que tenía.

—  ¡ Jlalditos piés desnudos ! decía sentada so­
bre el borde de su cam ita, contem plándolos á la 
luz de la  lu o a , cuya claridad entraba en la  liabita- 
cion.

Bebé ignoraba que no habrían parecido tan lin ­
dos cubiertos con seda.

L a  ventana estaba abíerta ..A  través del jardín, 
envuelto en densas tin ieblas, no se descubría más 
que un trozo de cie lo , donde brillaba una sola es­
trella. E l resto del horizonte aparecía oculto pnr 
la  parra. Pero Bebé no veia más (jue la  plaza del 
M ercado, que se destacaba como una som bra ne­
gra sobre las rojizas nubes del crepiisculo vesper­
tin o , desierta á la  sazón , con sus carcomidas pie­
dras oscuras, y  dos ojos fosfóricos que, indigna­
dos y  lanzando miradas de reproche, perseguían 
por 'todas partes á Bebé. A quella  noche, por la 
prim era vez en su v id a , durmió nial.

A l día siguiente vendió muchas flores. E l tiem ­
po estaba h erm oso, todos se mostraban alegres 
y  contentos. B ebé, sin em bargo, lo  encontró todo 
m al, oscura la p laza , y  las añosas piedras espa­
ñolas más mudas y  tristes que nunca. Hasta entón- 
ces no había sabido lo  que era estar disgustada, ni 
áun cuando, en e l in v iern o , pasaba horas enteras 
en el sombrío y  frío ta ller, viendo los vidrios de 
las ventanas cubiertos de una espesa capa de hielo 
y  escuchando á sus compañeras que se quejaban 
de hambre y  cansancio. Condolíase siempre que 
oia las desgi-aeias del jiró jim o; pero hasta aquel 
d ía no había experim entado aquella tristeza que 
para Bebé privaba al m ercado de su habitual ale- . 
gria y  hacía palidecer el brillante azul del cielo.

A l”ponerse e l so l, Bebé lanzó un profundo sus­
piro. H abía reservado un precioso capu llo , que se 
balanceaba, no sin cierta coquetería, dentro de un 
círculo de verdes hojas. Pero nadie le  quiso. E l 
taiiído de las campanas la ob ligó , por f in , á dejar 
su puesto , dirigiéndose al m uelle, cuyas bóvedas 
y  arcos parecían inclinarse sobre la negruzca su­
perficie del ca n a l, donde se amontonan los barri­
les , fa rdos, m aderos, to d o , en sum a, lo  que cons­
tituye el flete de esos incansables barcos que van 
y  vienen i  Zuiderzée, al B á ltico , á los arenosos 
peñascos de Holanda y  ú las playas de Suecia, de 
E scocia  y de Francia. Gustábale á Bebé ir á aquel 
sitio ú respirar el «>lor fiiert<- y  salitroso del mar, 
de aquella inmensidad i>ara ella desconocida; á oír 
hablar á los marineros de lejanas latitudes, que 
ella  se figuraba, com o acontece á los poetas, de 
una belleza ideal y  fantástica.

A quella  tarde Bebé no quiso bajar al muelle, 
sino que trepando por una escalera tan pina como 
las que conducen á la cúspide de las torres de 
Santa G udu la , entró en un oscuro camaranchón, 
cava  única ventana caía sobre el can a l Desde allí 
se'veian todos los n avios, el elegante que
recorre el Escaut en viajes de recreo, y  hasta el 
lóbrego b u qu e , negro com o la noche, (jue conduce 
los diamantes en bruto de B élgica á las fábricas 
de C ristianíay Strom síion, enterradas entre nie­
ve. Delante de la  ventana estaba una vieja , pican­
d o , con ayuda de uu a lfile r , dibujos para hacer 
puntilla.

Bebé se arrojó en sus brazos.
 T om ad, tia M aría, le  d ijo , estas grosellas y

este panecillo que me han d a lo  esta mai'iana en el 
mercado. ¿Qué m e las com a yo? ¡B ah ! ya sabéis

que voy  siempre probando fruta por todas partes 
com o un gorrion. ¿ Estáis hoy bien?

L a v iejecita , rugosa y  morena com o lu ia  nuez, 
enjuta y  débil cual una caña, se arrojó sobre las 
grosellas con la  avidez do un niño gloton.

—  ¿P or qué no has de tener tú una abuela? ex­
clam ó con voz gangosa y  tem blona. ¡ Qué buena 
serías para e lla , B ebé!

B ebé no pensaba más que en las ninfeas cuan­
do le  hablaban de su fam ilia. Apénas comprendió 
lo  que su anciana am iga le decía.

—  V o y  á ver vuestro trabajo  ¿H abéis hecho
esto , todo esto ? E s la  obra de una semana. ¡ Cuan­
to trabajais, tia M aría!

—  Cuando se trata de ganar el sustento... Pero 
ya m e va faltando la  vista. ¿M e ha salido bien?

— A  las m il m aravillas. ¿C óm o, si n o , había 
de admitir el maestro vuestros d ibu jos , é l ,  que 
con tanta facilidad los desecha?

—  E s verdad ; pero ya no veo com o ántes, allá 
á lo  lé jo s , las banderas de los navios.

—  E s por el reflejo del cie lo , que está m uy des­
pejado estos días ; no es otra cosa. Y o  misma, 
cuando paso todo el dia en la plaza al sol encuen­
tro mis flores tan pálidas! N o es, pues, eso acha­
que de los años.

Jóven y  anciana prorumpieron á coro en ale­
gres carcajadas.

—  Qué puro tienes el corazon , querida, excla­
m ó la  tía María. D ios te le  conserve asi muchos
años.

— ¿Quereis que os arregle el cuarto?
—  Sí, hija m ía, y  te lo  agradeceré. N o tengo yo 

tiem po n i fuerzas para hacerlo.
— Pero i qué hum edad hay aquí junto al agua, 

tia M aría ! dijo B ebé, miéntras lim piaba y  harria. 
Os debíais haber ido á vivir con m igo , y  así ten­
dríais cuidado de que mis pollitos no se escapa­
sen. ¿C uándo conseguiré convenceros? ¡Seríais 
tan feliz con m ig o ! ¡ Si viérais qué verde está mi
ja rd iiiillo , qué bien h u e le !  E l m irlo ya sabe
decir vuestro nom bre ; no he visto en m i vida pá­
jaro  más divertido.

 N o , n iña, m e lo  has dicho muchas veces , y
siempre ío  he rehusado, aunque agradeciéndote tu 
buena intención. Y o  no puedo abandonar esta ori­
lla  si no quiero morirme. Por esta ventana v i ale­
jarse el barco que llevaba á m i m arido, hasta que 
las velas desaparecieron entre la niebla. Iba  car­
gado de hierro para N oruega y  era un m agní­
fico barco , el F lor de E s jm o , y  m í marido lleva­
ba  una m edallita de la  V irgen  Santísima pendiente 
del cu e llo ; pero ello es que hace ocho meses debía 
haber entrado el F lor de Empino en el puerto car­
gado de m aderas ocho m eses, eso es ; en P as­
cua de Navidad. Pues nada, no viene. Y o  siempre 
esperando sentada en esta silla. H a muerto mí
h ija , ha pasado el verano, luégo el otoño Por
más que miro no le  veo. Todos los barcos se pare­
cen ; pero yo distinguía en seguida el suyo en cuan­
to estaba á la  v ísta, porque tiene la  costumbre 
de atar al i>alo de trinquete un peloton de lino 
que, sí llegaba sano y  salvo, yo hilaba en seguida 
para hacerle camisas. Once viajes ha hecho sin 
faltar á este uso ; pero en el duodécimo no he po­
dido volver ú ver ni al l in o , ni al barco , ni á mi 
marido. H ace ya tiem po un marinero nos dijo que 
en la  costa de Dinamarca habían hallado un bar­
co que se había ido á pique, con  el casco abier­
to por en m edio y  toda la  carga perdida sin du­
da. Pudieron leer en el costado su nom bre, que 
era el de F lor  de E spino, de Brusélas. N o hemos 
averiguado m ás, y  nadie m e ha podido decir cómo 
filé la  catástrofe, y  sobre todo , si él se ahogó. 
Pero ¿quién sabe? Tal vez m e encuentre el dia m e­
nos pensado con que viene en uno de esos barcos 
que aparecen en el horizonte. Bajará al pu erto , y 
oiré su bronca voz eu la escalera d iciendo: «  M a­

ría, M aría, aquí te traigo lin o .»  Y a  comprendes 
por esto (pie no puedo irme de aquí. Si viniera y 
m e hallase en casa , creería que ya visto luto por 
él. A dem as, aquí percibo el olor á brea , que me 
es tan agra<lable; veo á los marineros amainar, 
cargar, v irar, desplegar las velas, izar y  recoger 
el pabellón N o , e l mar no le  puede haber tra­
gado. D icen que D ios es bueno y  justo.

Bebé sabia que la  tia María estaba sorda, hacía 
ya  tiem po, al fatal tic-tac del reloj del tiem po, 
que no notaba las arrugas ni veia las canas, y  que 
sólo pensaba en su m arido, que había muerto en 
un naufragio en su juventud. E n  aquella ocasion, 
sin em bargo, una historia ya olvidada de tan puro 
sabida causó profundísim a em ocion á Bebé.

— ¿E s posib le , pensaba, que haya un alm a que 
lo  sea todo en el m uudo para otra alm a? E so debe 
ser h orrib le ; pero ¡qué grato! ¿S\ifrírán lo  mism o 
todos?

Seguia B ebé , miéntras así reflexionaba, arre­
glando el miserable ajuar de la  tia M aría, sin que 
ésta se diese cuenta de su preocupación. L a  an­
ciana habia levantado la  andrajosa cortina de la 
ventana, y  contem plaba el mar á través del ya 
m oribundo crepúsculo. Los marineros bu llían  por 
e l puerto, perdíanse las embarcaciones entre la 
creciente oscuridad, y  al ofro lado del canal repi­
caban lúgubremente las campanas el Angelus.

—  ;O n ce  viajes! Y  nunca se le olvidó poner el 
peloton de lino, murmuraba la tia M aría. A un me 
parece estarle viendo agitarse á m edia m illa de 
distancia, rubio é inquieto com o una trenza de mi
cabeza, según él decía N o , no debo alojarme de
aquí. Puede venir m a ñ a n a , esta m ism a noche 
¿qué sabem os? Y a  no m e queda más que é l ,  y 
D ios es compasivo.

Bebé abrazó á la  anciana con tern u ra , recogió 
los dibujos, pues ella era, desde hacía cuatro años, 
la  encargada de llevarlos á la fá b rica , y  dejó á la 
tia María entregada á una meditación de la  que no 
era fácil distraerla, Muchos decían que la pobre 
m ujer no habia vuelto á recobrar el ju ic io  desde 
que el marinero le  h izo saber la  triste suerte del
F lor de Espino.

 • Qué hermoso debe ser sentir un cariño como
el que tiene a su marido esta pobre anciana 1 repe­
tía Bebé pensativa.

Y  por un extraño maridaje de ideas, levantó las 
hojas que cubrian el fondo de su canastillo, y  con­
tem pló un m om ento el capullo de rosa que áun 
llevaba allí. Estaba ya marchito.

A l llegará  la  m itad del camino de Laeken cre­
yó percib ir, destacándose sobre la  blanda alfom bra 
de hierba que pisaba, cierta sombra, y  una voz (jue 
la  estremeció le preguntó con acento jo v ia l :

 ¿S e  ha pasado el bien el d ía?
 ¿ Sois vos ? exclam ó Bebé conociendo á su par­

roquiano, el de las medias de seda, que estaba ne­
gligentem ente recostado en una linde del camino. 

— S í, yo soy , contestó acercándose á e lla ; ¿m e
habéis perdonado ya ?

Bebé volvió hácía él sus ojos suplicantes, como 
los de un niño que pide perdón por una travesura.

- - N o  he dorm ido en toda la  noche, d ijo , pen­
sando si ayer com etería alguna im prudencia, aun­
que estaba segura de haber obrado com o debia.

—  •Importante caso de conciencia! repuso el 
júntor echándose á reír. N o os acordéis ya de eso, 
n iñ a , que yo no he vuelto á pensar en ello.

Estas palabras causaron en Bebé alguna contra­
riedad. ¿C óm o no le inquietaba á aquél im  negocio 
tan im portante, que á ella le habia obligado á in­
vocar en su ayuda á los diez y  seis ángeles del 
sueño ?

_ Y  ¿dónde vais tan apresuradamente que no 
parece sino que vuestros zapatos son las sandalias 
de Mercurio? añadió el extranjero.

—  ¿M ercxirio? ¿E s  alguu zapatero?
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—  J ío , querida m ía ¿V iv ís  aijuí cerca?
—  N o , allá a ba jo , contestó Bebé asombrada al 

verq^ue su aniigo había olvidado cuanto le dijera la 
víspera de su casita y  sus vecinos. ¿ Por qué üo lia- 
bcis ido hoy á concluir el cuadro ? Tenía un capu­
llo  para dárosle, pero ya está lacio.

—  ¿ Y  m e liabeis estado esperando?
—  Todo el d ia ; tem ía liaHerme m ostrado ayer 

ingrata con vos.
—  E so os IiacG m ucho favor, pues las mujeres, 

por regla general, no se muestran agradecidas 
hasta que se las maltrata. L a  naturaleza les ha fa ­
vorecido con un corazon de perro.

Bebé estaba cada vez más confusa. A qiiel tono 
superficia l, l>iirlon y  escéptico la hería profunda­
m ente , contrastando con la dulzura que respiraba 
en aq^uella noche de verano, serena y  tranquihi.

—  ¿ P o r  qué teneis tanta priesa? E s aúu tem ­
prano. Os acompañaré.

— E s que teng-o que preparar los dibujos de la 
tia M aría , respondió Bebé ya más traüí^uila al ver 
que 8u interlocutor hablaba de cosas que estaban 
á su alcance. Su uumo está tan tem blona y  ve tan 
p o co , que iodos los dibujos los saca torcidos v  des­
iguales , sin q u e , por fortuna , lo  eche de ver. E l 
am o no tomaría los dibujos si se los presentara 
com o ella los deja. P or eso, yo los hago de nuevo 
en otro papel y  se los pagan , que es lo más im por­
tante. Como yo soy quien so encarga de sus reca­
dos, m e es fácil engañarla.

— Sois una san ta , Bebé , exclam ó el pintor. ¿Y  
quién es esa tia lia r ía ?

—  U na pobre viejecitaque vive en el puerto. Su 
marido se ahogó hace sesenta a íios, y  ella le está 
esperando todavía dia y  noche.

—  ¿ X o  os lo decía ? Un corazon de perro. JCl
la pegaría, y  luégo se iria á hacer lo  m ism o con 
cincuenta mujeres que tendría en otros tantos 
puertos.

—  ¡O h , eso n o ! se apresuró á contestar Bebé I 
con  un grito de dolor, cual si aquella injuria á la ' 
m em oria de un difunto le hubiese herido m ortal­
m ente. Nunca m e ha dicho ella  eso. Era m uy bue­
no , la quena m ucho y  eran felices cuando estaban 
juntos. ¿ Cómo le  lloraría tanto tiempo sí no fuese 
así ?

E l pintor se sonrió con aire de compasíon.
—  N o conocéis á las mujeres. Estad segura de 

que él la  maltrataría. Cuando dos seres se aman, 
es que uno tiene el látigo y  pega, y  el otro presen­
ta la  espalda para recibir los golpes.

—  No comprendo eso.
—  Y a  lo comprenderéis.
—  ¿Cuándo ?

¡A h ; maiiana tal vez... ó el año que viene...
ó cuando quiera el destino. Tal vez cuando á m isé 
m e antoje, pensó fijando su mirada con indescrip­
tib le placer en aquellos píececítos que á su lado 
rozaban la  hierba, y  en el delicado cnello de Bebé, 
que se mostraba cada vez que el viento ó la  rapi.  ̂
dez de la  marcha levantaba una punta del pañuelo.

Bebé contem plaba en silencio á su acompañan­
te , com parándole, para sus adentros, con aquellos 
aldeanos de Bravante toscos y  embrutecidos que 
siempre la habían rodeado,

—  ¿S ois del país de Jücíes, verdad? preguntó 
de pronto Bebé.

— ¿D e  qué país?
—  D el de esos cuadros tan bonitos que se ven en 

el JIuseo, aunque no lleváis halcón ni espada. Y o 
no sabía de donde procedían, tan diferentes soii de 
los hombres que he visto siem pre; pero una mujer 
que conozco, y  que va frecuentemente á las gale­
rías de A rem berg, m e dijo un d ia : «  No podemos 
ver aquí hombres com o esos. Sólo los hay en el 
país de Iiu¿es. b 3Ie parece que sois también de 
allí.

E l pintor comprendió en seguida lo que la ino­

cente niña quería decir, pues sabía que R ubes, en 
boca de los holandeses, es una rústica corrui>cion 
de Rubens.

—  S í, de allí so y , contestó por íiu , no creyendo 
oportuno sacar á Bebé de un error que á sus ojos le 
daba tanto atractivo. ¿ Y  no teneis deseo de ver la 
tierra de E ubes, donde todo es tan herm oso, y  díi 
vivir a llí, com o Jos halcones de esos cuadros, sin 
hacer nada, con un collar de plata y  un sombrero 
bordado de perlas?

— N o , contestó la huérfana; me alegraría mu­
cho ver esa tierra , pero para vivir, m ejor estoy 
aquí. ¿Q ué sería del jardín  sin m í, y  de los niños
del carbonero, y  de la  tia María ?.....  Sólo deseo
con ánsia una cosa.

— ¿ Y  qué es?
—  Saber, no ser una ignorante. Leo regularmen­

te , verdad es; pero no tengo á m i disposición otro 
libro que el de las floras, y  de vez en cuando un 
pedazo do periódico que m e dan eu casa de Trini­
dad. Sé francés, porque el padre A n ton io , que 
era de P a rís , nunca m e hablaba en flamenco ; 
pero y o  quisiera, sobre todo, saber lo  que pasaba 
ántes de nacer yo . Y a  veis; dicen que Santa Gudu- 
la  se edificó hace m iles de a ñ os , y  que Kubes fué 
un pintor fam oso cuando la  tia Mai-ía áun no es­
taba en el mundo. Todo esto me lo enseñarían 
los lib ros , porque un librero de la calle del Museo, 
á quien pregunté para qué servía lo que vendia, 
me respondió: «P arahacer sabios á lo s  hom bres.» 
Y o  no sé por qué el zapatero me ha dicho lo  con­
trarío. (̂̂ ’ o le  creas,exclam a con frecuencia; los li­
bros sólo sirven para ofuscar el espíritu. E l uno 
sostiene esto , el otro lo  contrario, y  así hasta en­
redar el entendimiento en nna red de mentiras tan 
engañosas como j>erjudíciales. Observa Bebé, aña­
de , que ningún aficionado á libros sabe manejar un 
azadón ó una lezna.» Pero el zapatero se equívoca, 
¿n o  es verdad?

— N o lo  sé. Sólo diré que es la definición más 
exacta de la literatura que hasta hoy he oído. Ese 
zapatero debe ser hom bre discreto.

—  Trinidad Krebs también asegura que cuando 
una mujer hila, y  amasa p an , y  ordeña las vacas, 
y  reza sus oraciones, no necesitíi saber más para 
vivif en este país. Todos m is paisanos se burlan, 
en fin , dt- m í ; pero yo no tengo la culpa. Siempre 
que paso por la Catedral ó el Ayuntam iento me 
pregunto qué hom bres habrán construido aquello, 
cómo pensaban, qué díi-ían, cóm o han podido ta­
llar la piedra hasta convertirla en finísimas hojas, 
y  de dónde han copiado esas hermosas cabezas de 
ángeles que se ven en las vidrieras. Si venís del 
país de R ubes, debeis saberlo.....

— Todo eso está en los libros, ¿Quereis que os 
dé a lguno, que os lo preste, una vez que tanto os 
asustan los regalos ?

Los ojos do Bebé brillaban com o luceros.
-He leído j ’a , contestó, lo m énos cincuenta 

veces los libros del señor C ura, la vida de Santa 
A n a , la  de Santa Catalina, la de San A ntonio; 
pero nada he encontrado.

—  B ien , pues ya lo encontraréis en los que yo os 
dé. Pero no tendréis tiempo i>ara leer; siempre es- 
tais ocupada com oiuia abejíta.

— Dadme los libros, repuso Bebé sonriendo, y  
no 0 8  preocupéis por lo  demas. Ahora amanece ya 
m uy temprano.

—  ¿Sabéis lu que es la poesía, Bebé?
—  No.
—  ¿ N o os hablan nunca vuestras flores ?
—  ¡Oh, s í, siem pre! Pero nadie las entiende más 

que y o , ni nadie cree en su lenguaje.
— Pues b ien , los poetas son los que oyen hablar 

á las flores, á los árboles, al mar y  áun á las m is­
mas piedras. Sólo ellos las entienden, y  por eso 
cuando escriben dicen tod os ; a. S í, todo eso es muy 
b on ito ; pero es sólo para los soñadores. Con eso

no se come, b Pues b ien ; yo os daré poesías, por­
que m e parece que más estimáis los versos que 
el pan.

—  N o lo  sé , contestó ella.
Y  en efecto, Bebé uo sabía nada acerca de sí 

m ism a, com o un clavel vive sin tener conciencia 
de su color ni de su perfume.

E l pintor pensó un tanto conm ovido :
—  ¿S erá  feliz esta niña en su ignorancia?
Figurábasele verla, una vez alumbrada su alma

por los resplandores de la verdad, triste y  pensati­
va. Las aspiraciones vagas de su primera edad lia- 
biau caído por sí m ism as, com o las hojas del tilo 
al recibir los ardorosos rayos del veran o, y  apénas 
le quedaba una ilusión que hiciese latir su corazon 
al oír el tañido del Angelus ó salir de sus labios, 
ante la  cuna de un n iñ o , un m elancólico adagio ó 
una espontánea frase de caridad y  amor. Falta- 
ríale el a lim ento, enfermaría y-moriría.

Pero si la  dejaba en p a z , sin enseñarla lo  que 
tanto ansiaba saber, llegaría á ser una flamenca 
laboriosa , feliz con su v ida , seucilla y  2 *ura como 
una gota  de ro c ío , pero sin m atiz, que moriría 
uonde había nacido, á la orilla del agua, donde los 
cisnes anidan entre los sauces. Contemplábala más 
robusta, más m orena, ménos dulce y  delicada, 
siempre calculando el precio de cada cosa y  no 
ocupáíidose más que de los chicos que se apiñaban 
inquietos en torno del fogon.

L a  mirada de Bebé era todavía franca y  cando­
rosa, y  de su honradez era evidente prueba lo  que 
había hecho al darle las medias de seda. Parecía, 
encubierta por su primitiva ignorancia, un capullo 
de rosa cerrado para tormento de la  curiosidad in­
fantil de un niño. Este se obstina en abrirle á la 
fuerza, sin saber que le rom p e , y  que el polvo, el 
sol y  los insectos entrarán en su seno y  lo destro­
zarán. Los hom bres son com o niños. Sólo la belle ­
za  de Bebé había llam ado el dia ántes la atención 
del pintor; ahora encontraba en su alma otra cosa 
que le interesaba de distinta manera. E l resultado 
venía á ser el m ism o; pero ya pensaba valerse de 
otros medios diferentes de los que ántes pensaba 
pouer en práctica.

(Se continuará.)

LOS CACTUS.— EL CmiO GIGANTE.

E n  A m érica , desde el Mississípí á las costas del 
Océano Pacífico, en el E stado de Sonora, al Sud 
de California, el viajero encuentra de paso en paso 
esta planta sencilla, y  singular al m ism o tiempo, 
que han llam ado cirio g igante, por su form a y  ta­
m año. E s la reina de los cactus, y  dom ina , esbel­
ta , en medio de sus súbditos enanos y  deformes. 
A lgunas veces su altura liega á 20 m etros, y  su 
grosor es m uy considerable.

E u  este pa ís , dice el viajero M olhausen, loa 
animales y  los vegetales son m uy superiores al 
hom bre; los horrorosos salvajes que encontramos 
habitaban cerca de uii desfiladero, al que los via­
jeros dieron el nom bre de Cactus P a ss , por las 
plantas de esta clase que allí se encuentran en 
abundancia. Entre estos árboles se distingue sobre 
todo el Cireus giganleus; este rey de los cactus es 
conocido en California y  en el Nuevo Méjico con el 
nom bre de petalwya. Los misioneros que visitaron, 
hace más de un sig lo , el Colorado y  el G íla , ha­
blan de los frutos del petahoya, con que se ali­
mentan los índígeuas, y  se extasiaban ante esta 
maravillosa phinta, que tiene ramas sin hojas. E l 
líuiite septentrional de esta especie de cactus se 
extiende al M ediodía, más allá de la.s orillas del 
G ila. Los desiertos más salvajes é incultos pare­
cen ser la patria de esta p lanta , que encuentra 
m edio de hacer brotar las raíces entre las i>iedras
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y  las rocas , donde no se apeicilie un átomo de 
tierra, y  (lue, sin em bargo, alcanza ui)a altura
sorprendente.

L a  form a de estos cactus varía sogun su edad; 
generalm ente, los jóvenes, de O” ,04 á dos metros 
de altura, tienen la form a de una m aza, cuya pun­
ta está hacia al;aio , y  la  extrem idad superior tiene 
una circunferencia doble. Poro á m edida que las 
plantas adquieren m ás elevación, sus diámetros 
tienden á igualarse, y  á los ofiho metros presen­
tan la form a de una colum na regular, donde em ­
piezan á presentarse las ramas ó brazos. E n  este 
estado de m adurez, el cactus de varios brazos pa­
rece nn gigantesco candelal)ro, tonto más cuanto 
sus brazos son sim étricos. E l diámetro del tronco 
principal tiene algunas veces 80 centím etros; pero 
ordinariamente no suele tener más que 48 á 50.

A l ver estos talles aislados y  descubiertos le­
vantarse de la puüta extrem a de mía roca, no se 
concibe que puedan resistir á un liuracan; deben 
su solidez á un sistema de costillas circulares co- 
locadafe en el interior, duras como la madera. E l 
tronco y  la rama están guarnecidos eu todo su lar­
go de estrías regulares, colocadas á igual distan- | 
c ia , lo que les da  una notable analogía con las  ̂
cahimnas corintias sin capiteles ; la  corteza pre­
senta al m ism o tiempo nn vago parecido al órgano 
de una ig lesia , porque las fibras intermediarias 
tienen una dirección perpendicular á las estrías. 
Sobre la cim a del cireus se notan unos puntos 
grises, espinas simétricamente colocadas, entre 
las que brilla  el tinte verde claro de la  planta. En 
M ayo y J u n io , época en que florece, la extrem i- i 

dad de las ramas y  del tronco principal se corona 
de flores b lan cas , que el mes de Julio y  A gosto  ‘ 
reemplazan con frutos sabrosos. E stos frutos son 
uno de los manjares favoritos de los indios, y  b a - ' 
cen de ellos nna especie de sirop. L a  carne, que es 
color carm esí, se parece á la  del h igo fresco; pero 
no es tan suculenta. E stos cactus alcanzan, como 
hemos dicho, una altara de 00 piés.

Mr. H um boldt dice q\ie pertenece exclusiva­
mente al Nuevo Mundo la  form a de los cactus, | 
unas veces articulados, esféricos, ya levantáadose ■ 
como canuto.s de órgano en cohnnnas estriadas. 
Este grupo form a el contraste m ás notable con j 
el de las liliáceas y  p látanos; ])ertenece á las p lan ­
tas que Bernardino de Saint-Pierre Húmalas fuen ­
tes vegetales del desierto. E n  los áridos llanos de 
la Am érica M eridional, los animales at(jrmenta- 
dos por la sed tratan de sacar de la arena, donde 
están m edio enterrados, algunos m elocactus, cuyo 
corazon acuoso está defendido por temibles espinas. 
Los cactus que afectan la furnia de columnas lle­
gan hasta y  10 metros de alto. D ivididos como 
candelabros, y  á menudo cubiertos de liquen, pre­
sentan una fisonom ía análoga á la  do algunas eu- 
forbias de Á frica . Estas ]dantas forman vastos 
oásis en medio de los desiertos desprovistos de ve­
getación.

L A S  P A S D A K E A S ,

L a maravillosa variedad de las producciones de 
la naturaleza, según los clim as, es tan grande, 
que los viajeros no pueden m énos de admirarse 
cuando pasan de unaparte delm undo al otro. Este 
es el efecto que so presenta á los exploradores del 
Senegal cuaiido salen del Sahara. La más rica vo- 
gctacidn sucede bruscamente á la  más com pleta 
avidez, y  los altos y robustos negros del A frica  
rcem])lazan á los árabes de jiecpieña estatura. Los 
árboles conservan eternamente su frescura, rejuve­
neciendo Antes de envejecer, y  se les ve inclina­
dos hacia el m ar, como si vinieran allí á beber sus 
aguas templadas y  saladas.

E l singular vegetal de que nos ocupamos per­
tenece ú la familias de las pandaneas, cuya patria

favorita es el S enegal; pero que también se en­
cuentra en la Polinesia, X ueva Irlanda y  Guinea. 
M r. F olm  da los siguientes detalles sobre este 
á rbo l, observado en la isla del Principo, situada 
á treinta horas de la  vista de Guinea, y  á nn gra­
do y  m edio de latitud.

U na corriente de agua, que baja de las cimas 
escarpadas de la  isla, chocando de roca en roca, 
mantiene una hum edad constante en luia estrecha 
cañada, donde se refleja y  concentra el calor de 
los rayos del so l, lanzados todo el dia sobre los 
costados de dos montañas vecinas. L a  templada 
atm ósfera que procura esta doble causa produce 
en el fondo de estos abismos la m ás vigorosa ve­
getación. L a  pandanea se eleva en el sitio en que 
la garganta se a b re , y  donde, reposadas un m o­
mento en un estanque tranquilo las aguas del 
torrente, van á unirse con las olas del Océano, que 
sale á su encuentro. E l vegetal ])uede tener sobre 
35 centímetros de diámetro á la  cuarta parte de 
su altura, que a llí alcanza 14 á 16 metros. Bajan­
do, el tronco disminuye de volum en; y  cuando 
toca la  superficie del agu a , donde se hunde, tie­
ne el grueso de una sencilla raíz. Este tallo es ani­
llado, y  desde el sitio en que em pieza á decrecer, 
de cada anillo nacen várias fibras, que forman 
curvas ojivales y  se sumergen en el arroyo. E l 
tronco del centro soporta todo el árbol. Las fibras 
que se bifurcan entre ellas tienen hasta 12 y  15 
centímetros de circunferencia y  están revestidas 
de una corteza blanquecina, pero privadas de ani­
llos. P or bajo de ellas, e l árbol, que se levanta co ­
m o un enorme re p t il, se divide á las dos terceras 
partes de su altura en cinco ó seis ramas, de que 
brotan pequeños retoños en sus extremidades. Ca­
da ram a, al principio estrecha y  desjiues abultada, 
com o cuello de cisne, se corona de una porcion de 
hojas largas, con bordes cortantes, parecidas á u n  
trofeo de dardos.

Este árbol ra ro , con sus débiles apoyos, con 
sus desnudas ram as. cuyas gi'nciosas curvas se in­
clinan liácia el horizonte para desplegar su diade­
m a de lu ja s , es de un efecto aéreo.

Entre las pandaneas, es notable una m uy que­
rida por los insulares d e la O cca n ía ; con sus hojas 
hacen bonitas esteras: es la  pandanea olorosa, cu­
yas flores exhalan un olor suave y  fuerte á la vez. 
Otra pandanea más notable aim, según Caudolle, 
es aquella cuya flor, al abrirse, lanza una especie 
de relám pago acom pañado de ruido.

A SC L E P IA S  GIG AN TEA.

I E l Á frica  oriental ofrece en el aspecto de sus 
' bosques formas no méuos extrañas que los nom ­

bres con que se les conocen. A l Sud dcl Estrecho 
de B ad-el-M andeb (el Paso de las Lágrim as), cer­
ca del G ubet-el-K herah (Estanque de la M entira), 
la ])cquefia bahía do la  parte del golfo m'ábigo 
llam ada B ahr-el-B onatem  ("Mar de las dos Her- 

' m anas), se encuentra el puoblecito de Taiijourra. 
Eu esta localidad es donde se encuentra particu­
larm ente el asclepiasgigantea, la acacia espinosa, 
en la que se suspenden y  enlazan exuberantes 
lianas.

Los bosques en que crecen estos bellos árboles 
form an numerosos oasis en los grandes llanos y 
en las m ontañas, que se elevan en semicírculo 
frente al mar. E l antílope, los pájaros pescadores, 
las gallinas de agua, buscan aquellas som bras, y 
el aspecto agradable y  tranquilo de estos sitios no 

' dejaría en el alm a una impresión desagradable si 
Tanjourra no fuera el centro de un abom inable 
com ercio de esclavos.

F .

EXPOSICION DE GANADOS EN JEREZ,

A cta  levantada por el Jurado de callftcacion en la 
Exposición de ganados verificada en Jerez de la 
Frontera el dia de la  fecha.

En !a  ciu>latl de Jerez de la Frontera, á diez y  siete de 
Enero do mil ochocientos oclienta y  unn , reunidos en 
Junta los ahajo firmados, nombrados para form ar oí Tri­
bunal Juratlo que ha de calificar los caballos, potrea , m u ­
los y  burros que los señores ganaderos han presentado, 
previa inscripción, en la Exposieion verificada antes de la 
bendición  del ganado en la festividad de San A iiton , co­
m o es uso y  costumbre todos los aflos ;

E l señor Presidente, que lo  es el Excrao, Sr. D . Em ique 
Serrano y  Dolz, brigadier subdirector de Iteinontas y  De­
pósitos de Dom a y  de Sementales, declaró abierto ol cer- 
támen y  expuso á los señores de la Junta, que lo eran don 
Ignacio Vázquez y  D. V icente de los R ios, propietarios y  
ganaderos respectivamente de Sevilla y  V illam ariin; don 
Francisco Sanjuan y  V alero, coronel teniente coronel je fe  
del primer Depósito de Sementales; D. Alberto González 
de la P eñ a , comandante del mismo Cuerpo; D . A lfredo 
Peesino Screess, teniente coronel comandante secretario 
de la Siibdireccion de E oinontas; D . Agustín A guilar O r­
tega , teniente coronel capitan de la Remonta de Córdoba, 
y  D, José Colchero Hacha, profesor do la Escuela de V e ­
terinaria con destino á dicha Subdireccion , que el o b ­
jeto de la reunión era reccnoi'er y  calificar el ganado qne- 
estando inscrito en relaciones correspondientes, se presen­
tase en el certamen público para aspirar á los prem ios se­
millados en el programa que con antelación se habla re­
dactado y  pubHcado en la prensa por la Jimta local de 
Ganaderos de la dicha ciudad de JereK de la Frontera ;

y  habiendo tnai)ifestado todos los señores expresados su 
firme propósito de obrar en com pleta libertad de acción y 
ajustados á la más estricta legalidad, imparciahdad y  ju s­
ticia, gogunsu leal saber y  entender, se dió principio al 
acto haciendo se presentasen aisladamente, en cada grupo 
dH los c.irrespondientes á los premios del program a, cada 
una de las cabezas de ganado inKoritas.

I le c o n o c id o s  d e te n id a m e n te  p o r  t o d o s  y  p o r  c a d a  « n o ,  
lo »  c a b a llo s  y  p o tro s  d e  ra z a  e sp a ñ o la  ; lo s  ca b a llo s  y  p o ­
tro s  e x tra n je r o s  ó  c r u z a d o s  c o n  s a n g r e  e x t r a n je r a , c o m o  
a s im ism o  lo s  m u lo s  y  b u rro s  q u e  se  e x p u s ie ro n  a n te  e l p ú ­
b l i c o  y  e l J u r a d o , a co rd ó  é s t e ,  p o r  u n a n im id a d  , d e sp u e s  
d o  s o s e g a d a  y  d e te n id a  d e lIb era c ioD , c o n fe r ir  lo s  p r e ­
m io s  y  m e n c io n e s  h o n o r íf ic a s  q u e  á  c o n t io u a c io t i  s o  d e ­

ta lla rá n .
Asimismo el Jurado, terjiendo en cuenta Ins considera­

ciones más oportunas del caso, «ioterminó liaaer constar en 
este acto los extremos siguientes :

1.“ Q le del oxárann practicado en los caballos y  potros 
jIc pura raza espa&ola y  conform e su resultado con la falta 
que de liem po inmemorial viene existiendo cu  Andalucía 
del verdadero tipo de caballos de t ir o , pues qcie nuestra 
inclinación á montar y  la escasoz de cam ino para los tras­
portes lian llevado á los criadores li producir general­
mente caballos de silln-, no puede el Jurado calificar ver­
daderamente com o tiro á casi ninguno de los caballos pre­
sentados en el grupo ya referido da raza CppaQoIa ; pero 

I que la Junta, para ceñirse cual debe al programa y  no ex- 
! tralimitai-se de la pauta que en él le han im puesto los se­

ñores labradores de la localidad, se ha visto precisada á 
hacer una distinción entre todos los caballos presentados, 
designando com o tipo perfecto par» silla nqnellos que por 
alguna ménos a'zada, más m ovim iento y  más finura en 
sus remos y espaldas, son á propósito para el jin ete ; y 
ñaiando com o de tiro, aunque t.imbien dentro de todss 
las condiciones para s illa , aquellos caballos de n 'ás for­
taleza en sus extremidades y  articulaciones, más alzada, 
má» longitud do tronco y  alguu más volú.iien general en 
sus formas.

2." l^ue teniendo en cuenta el mérito que ya por pre­
m ios en otros Jurados y  Exposiciones anteriores tienen 
acreditados los caballos Valenciano, de 1). V icente Rom e­
r o ; S '/cráteíí, de D. Pedro Guerrero, y  Bvenmozn, de don 
Nicolás Doiningiicz ; y  que vislo del nuevo rccunocimien- 
to  que esos caballos no hnn desn>erecido en nada del pri- 
>ner concepto por el que obtuvieron aquéllos prem ios, y  
deseando el presente Jui'ado psliinular más ú loa señorea 
criadores en el ganado jóven que presentan, decidió ex­
cluir de los premios actuales á los caballos de que se tra­
ta ; pero haciéndose constar al propio tiempo eu este acta 
q u é  continúan mereciendo los honores de premiados.

.■i ® Y  que respecto al últini j premio, ó  sea al asignado 
para el m ejor jinete, el Jurado encomienda a la Junta lo ­
cal y  ganaderos, bien la designación al que en Tietadc- 
los informes de todos sea el raás hábil ó instruido , bien 
que el importe de este premio sea distribuido en partes 
iguales entre todos los que so han presentado montando 
los caballos exh ib idos; tomando este acuerdo la Junta en 
consideración á que no es posible en un momento dado 
determinar con profundo conocim iento, com pleta r p ? " " .
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por consiguiente, con entera justicia, cuál sea el que teó­
ricamente tenga más estudios y  prácticamente dom ine 
más al caba llo , puesto que esta apreciación podria ser er­
rónea al depender de infinitas circunstancias aparentes, y  
entre ollas las mismas condiciones, naturales ó adquiríilas 
por el caballo m ontado, queliarian deslucir, tal Tez sin 
razón justa paro ello, al jinete que quizás reuniese m ejo­
res conocim ientos en equitación.

Tal es el concepto formado por la Junta y  sus acuerdos 
adoptados, restándole solamente consignar su profundo 
agradeoiinieiito á la alta distinción con  que los señores 
ganaderos todos de Jerez de la Frontera, representados 
por su dignísima Junta local y  Presidente de ella, han hon­
rado á los miembros del J u ra d o , miembros que aprecian 
tanto más esta distinción, cuanto que parte de una ciudad 
ó  zona criadora que brilla por su inteligencia, laboriosi­

dad, constancia j  valor para lucliai contra tanto obstáculo 
com o las circunstancias penosas por que atraviesa esta 
granjeria , la falta de elementos con  que cuenta el país en 
general y  las labores en particular, hacen un campo de lu ­
cha del que sólo debía ser de flores para este ramo de la 
cría caballar en España.

Y  para que este seiitimíenfo de gratitud intima que ex ­
perimenta la Junta, pagado únicamente por la rectitud 
con que el Jurado estima haber obrado o q  s u  lim pia con ­
ciencia ; y  para que sus acuerdos puedan hacerse públicos, 
com o público ha sido el certámon, tiene la honra de consig­
narlo en la presente acta que firman á continuación , in ­
cluyendo la relación de los premios adjudicados, los seOo-
res antediclios, en la expresada ciudad, dia, mes y  año.__
(Siguen las firm as. ) — Es copia,

REGISTRO
p a r a  la  '■Jlxposicion d e ,  1 7  de-. ‘J in e r o  1 8 8 1 .

CABALLOS ESPAÑOLES. !

1 Niim DL'EXOS. NOMBRE 
de lea cabftUos. PELO. ALZADA, ED.iD , CASTA.

1
1 D. Francisco García F e ro z ... Piés de plata CastaBo. 7 y  8. G Del exponente. I
2 £1 mismo............................ Anciano. Id. 7 y  9. Del Ídem. I
3 D. M iguel Morales y  Morales Ja rdinero. Blanco. 7 y 8 - 8 Alunso Cano, |
4 El m ism o............................... Conde. Tordo oscuro 7 y  4. 3 Del exponente.
5 D. N icolás Domínguez Calvez Buen-mozo. Castaño. 8 9 De D. Vicente Rom ero.
G El mismo............................... Embozado. Tordo. 7 y  3. S De ídem.
7 T í.................................... Gigante. Id. 1 7 y  7, 3 Del esponente. '
8 D, Pedro Cliacon (xarcía........... Jade, Id. 7 y  7. 5 De D. Tomás Rivero.
y D . Gaspar Aranda....................... Mercenario. Id. V y 8 . 7 Del exponente.

lU E l m ism o............................... Golondrino. Tordo oscuro. 7 y  9, 6 Del Ídem,
11 Id..................................... Pequeño. Tordo claro. 7 y  5. 7 Del ídem.
12 Id .................................... Atrevido. Negro. 7 y  4. 4 Del ídem. i
13 D. Vicento Rom ero G arcía .. . . Valenciano. Tordo. 8 y  2. 11 Del ídem.
14 El mismo............................... Africano. Negro. 7 y  5. 5 Del Ídem.
15 Id ..................................... Prusiano. Tordo. 7 y  8, Ü Del ídem.
IG Id .................................... Príncipe. Castaño. 7 y  r,. 5 Del ídem.
17 Id .................................... Abonado. Tordillo. 7 y  10. 4 Del ídem.
18 D. Rafael Rom ero Carrasco.. . Generoso. Tordo. 7 y  V. 7 De D. Vicente Rom ero García. I
19 El m ism o............................... Furioso. Negro. 7 y  7. 3 De ídem.
20 Id ..................................... Instruido. Casfañp. 7 y  5. 3 De ídem.
21 Id .................................... Inquieto. Tordillo. 7 y  6. •S De Ídem.
•>o D. Cristóbal Romero Z arco .. . . Cordonero. Castaño. 7 y  8. 0 De Ídem.
23 Sres. Zapata y  L lórente............ Caiiiarcro. Tordo jabado. 8 4 Do los exponentes.
24 Los mism os.......................... Primoroso. Cnstafto. 7 y 7  7 , 4 Idem.
25 Id ..................................... Jardinero. Tordo oscuro. V y  6. 4 Idem. 1
2G Id .................................... Disimulado. Tordo claro, 7 y  4- 3 De D. Vicente Romero
27 Id ..................................... Gubrrero. Tordo osciuo. 7 y  5. 3 De ídem.
28 Sres. Guerrero Hermanos.......... Sacristan. Tordo. 7 y  11. 13 De los esponentes. '
29 Los mismos........................... Cabestrero. Id, 7 y  14. 6 Idem.
30 Id ..................................... Impresor. Ca staño. 7 y  12. 5 Idem , 1

i •'̂1 Id .................................... Naranjero. Id, 7 y  C. 3 Idem,
32 Id .................................... Mosquetero. Tordo. 7 y  8. 3 Idem.
33 Id..................................... Liberal. Melocoton. 7 y  3, 3 Idem, 1
34 Id .................................... Híetoriado. Tordo. 7 V 6. 3 Idem.
35 Id .................................... Malagueño. Negro. 7 y  9. 3 Idem.
36 Id .................................... Inquieto. Tordo, 7 y  11. 3 Idem.

CABALLOS EXTRANJEROS.

1 D. M iguel P. de Rivera............. Nelson. Castaño, 8. G Anglo-alemaii.
0 D. Pedro Chacen G a r c ía .......... Pipí. Alazano, 7 y  8. Cer.” Inglés.
3 D. Francisco Orbaneia............... Juanifo. Castafio. 7 y  9. 6 Idem.
4 I d .................................... Dragón. Id, 7 y  8. Idem,
5 D. Vicente Rom ero G arcía ., . . Zallara. Id. 7 y  7. 4 Ilispano-árabe, de D. J. P. Aladro.
ti D. Guillermo Garvey.................. Storm. Alazan. 8. G IngI és.
7 Id ..................................... Bético. Negro. 8. 2 Idem,
8 D. Ricardo D avíes...................... Lucero. Tordo. Cer.° Del Saltillo.
0 I d .................................... Espadachín. Alazan. 3 Idem.

10 Id ..................................... A lgnacíL Castaño. a Idem. 1

MULOS.

1 X  José Rodríguez....................... Imperiala. Negra. 4 Del exponente com o tronco.
2 Id .................................... Jaidinera. Id. V.»

(
G Id. Id,

BURROS.

1 José M oreno............................ Guerrero. N egro. 7 y i . 6 Del expresado. 1

A d ju d ic a c ió n  d e  p r e m io s  á  lo s  c a b a l lo s  y  o tr o s  
a n im a le s  e n  la  C z p o s ic io n  c e le b r a d a  e n  e s ta  
c iu d a d  e l  1 7  d e  E n e ro  d e  1 8 8 1 .

CABALLOS CE  S IL L A .

Primer premio.— Camarero, da la propiedad y  ganadería 
de D. Juan Zapata.

Segundo premio.— Ahonailo, de la propiedad y  ganade­
ría de D . Vicente Romero.

Primera mención honorífica.—  Jardinero, de la propie­
dad y  ganadería do D. Juan Zapata.

Jerez y  Enero 17 de 1881.

Segunda mención honorífica.— -l/rican o , de la propie­
dad y  ganadería de D . Vicente Romero.

Tercera mención honorífica.— Can-eíero, de la propiedad 
y  ganadería de D . Gaspar Aranda.

rO T R O S  D E  S IL L A .

Primer premio.— Furioeo, do la ganadería de D. Vicente 
Komero y  propiedad de D. Rafael Úomero,

Segundo premio. —  Inquieto, de la misma ganadería y  
propiedad.

Primera mención honorífica.— Hisloriado, de la propie­
dad y  ganadería de los Sres. Guerrero Hermanos.

Segunda m ención honorífica. —Anciano, ds la propiedad 
y  ganadería de D . Francisco G-* Perez.

Tercera mención honorífica, —  Gigante, de la propiedad 
y  ganadería de D . Nicolás Domínguez.

Cuarta mención honorífica. —  Coníe, de la propiedad y  
ganadería de D. Miguel de Morales.

CABALLO S D E  T IR O .

Primer prem io.— Caheiírero, de la propiedad y  ganade­
ría de los Bres. Guerrero Hermanos.

Segundo premio. —  Im presor, de la misma ganadovía y  
propiedad.

POTRO S D E  T lIiO .

Prim er prem io.— Ipquieto, de la propiedad y  ganadería 
de los Sres. Guerrero llen m  nos.

Segundo prem io.— I la h gu eü o , de la propiedad y  gana­
dería de los mismos.

Primera m ención honorífica.— Jlosquetero, de la propie­
dad y  ganadería de los mismos.

C A B A L LO S E X TR A N JE R O S .

Prim er prem io .— Eetorm  , inglés de pura raza , de don 
Guillermo Garvey.

Segundo premio.— Zahara, hispano-árabe, ganadería do 
D. Pedro Aladro y  propiedad de D. Vicente Romero.

P O T R O S  E X T R A N JE R O S  T  CEUZiVDOS.

Prim er premio.— Espadachín, hispano, anglo-árabe, g a ­
nadería del Saltillo y  propiedad de D, Ricardo Davies.

Segundo premio. — A lguacil, de la misma ganadería y  
propiedad.

Primera mención honorífica.— Bético, inglés da pura ra­
za, de la propiedad de D. Guillermo Garvey.

O ADALLOS E X T R A N JE R O S  P A R A  T IR O .

Primer p rem io.—  /u a n iío , inglés, de D. Francisco Or- 
banoja.

Segundo prem io.—¿Jinjnn, inglés, de id. id,
Primera m ención honorífica.— anglo-al eman,  de 

D. Miguel Primo de Rivera.
D t'B R O S .

Primer prem io (ún ico), do D. .Josó Moreno, de su propie. 
dad y  ganadería.

M U LOS.

Primer prem io (ún ico ).—  Un tronco presentado y  de la 
propiedad de D. José Rodríguez.

Jerex ;/ E ntro  18 de 1881.
J u r a d o .

E scm o. Sr. D . Enrique Serrano, brigadier, subdirector 
de Remontas.

Sr. D. Francisco Sanjuan, coronel graduado teniente 
coronel, je fe  del primer Depósito d« caballos sementales 
del Estado.

Sr. D. A lfredo Pessino, teniente coronel.
Sr. D . Agustín Aguiiar, com andante, graduado capitan.
Sr. D . Ignacio Vázquez y  Rodríguez.
Sr. D. V icente de los Ríos.
Sr. D. José Colchero y  Iladía , profesor de la E scuda de 

Veterinaria.

F u e r o n  c o n v id a d o s  y  n o h a n  c o n c u r r id o :
Sr. Marqués d fl Castillo de San Felipe.
Sr. D. Felipe Munive.
Sr. D. Anastasio Martin.
Sr. D, Ramón Larraz.
Sr. D . Mignel García Ledesma.

CORTIJO DEL ROMERAL.

Sieudo una tie las misiones de E l C a m p o  dar á 
conocer á sus lectores las principales pro])iedades 
de nuestro paí.s, puLlicamos en el número de hoy 
u!i grabado del cortijo del lloineral, jiropiedad del 
E xcm o. Sr. 1). Francisco R om ero Robledo. Ksta 
finca di.sta tres kilúmetros de Anterjuerai su casa- 
palacio, bautizada, por su dueño con el m odesto 
nom bre de cortijo, sin duda por seguir las tradi­
ciones de Andalucía, domina la fértil vega de di­
cha ciudad; su situación , próxim a á la legendaria 
Peña de loa Enam urados; los elevados montes que 
detras de ella se descubren, y  la ex2)lauada y  ja r- 
din que á su frente se hallan , la  dan un aspecto 
en extrem o pintoresco á los ojos del viajero que 
desdo la línea férrea de J íálaga á Granada con­
tem pla su elegante y  moderna construcción. E n  
BU perímetro, de cinco m il metros cuadrados, se ha 
conseguido reunir todas las dependencias ]iropias 
de im a casa de labor, tales com o graneros, pajarea, 
m olino aceitero y  de m osto , prensas, colm enar,
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dos espaciosos patios cdu  sus abrevaderos, un troje 
de caliida de diez m il fanegas, y  habitaciones para 
jardineros t  m ozos de labranza: en el lado Oeste 
de la  fachada priiiciiwl, que no aparece integro en 
nuestro grabado por su longitud, están las coche­
ras, guadarnés y  dos espaciosas caballerizas, una 
para el ganado de labor y  otra con todos los re­
quisitos que el sport establece para e l de regalo. 
L a  parte de la casa, que consta de dos pisos, la  hau 
dedicado sus dueílos para habitarla, y  nada echa 
de ménos el más exigente cortesano al visitar sus 
bien distribuidas habitaciones, los cóm odos depar­
tamentos destinados á los am igos que en sus ex­
cursiones les acom pañan, el alegre com edor, sala

de billar, oratorio, cuarto de fum ar, salones do 
recibo y  terraza, resultando todo con tan acertada 
distribución, que se ve e l especial cuidado qne se 
ha puesto en su edificación i)ara unir lo  ñ td  a lo 
agradable.

Entre la  casa y  la  carretera en construcción de 
A rchidona & Antequera, y  ocupando tres fanegas 
de terreno, un herm oso parque á la  inglesa es 
sitio de solaz para los que gozan en el R om eral 
de la  pacífica vida cam pestre; la  variedad de sus 
árboles, los vistosos cuadros llenos de todas clases 
de flores, la  isla , la  ancha ria cruzada por sólidos 
puentes de madera, y  los juegos de colum pio y  de 
caballos (vulgarm ente conocido con el nombre de

Tío V ivo ; hacen de este parque el paseo más fre­
cuentado por las familias que desde la  ciudad vie­
nen á visitar á sus dueños; tam bién es cam po de 
maniobras, donde los húsares ejercitan su destreza 
en el volante, aros y  demas armas ofensivas. E s­
tos ejercicios son voluntarios, porque ningún húsar 
está obligado á dar cuenta de su persona hasta las 
horas de com er y  cenar, pudiendo disponer del 
resto del d ia  con una independencia de que no hay 
ejem plo en ningún ejército del mundo, y  que en 
nada quebranta su disciplina, no conociéndose el 
caso de la falta de ningún número á la  hora re­
glam entaria. Despues de cenar, y  concluidos de 
referir los pocos incidentes que ofrece la  vida del

EL R O M E R A L , rO SE SIO K  D K L  E X C M O . S R . 1>. KK.\yC'ISCO ROM ERO R O B LEU C .

campo, las trompetas del escuadrón tocan silencio, 
supliendo al olvidado instrumento una afinación 
nasal tan sorprendente, que la  retreta dura algunas 
noches hasta el amanecer, siendo la pieza predi­
lecta de la  charanga la  marcha triunfal de Aida.

L os principales productos de la  finca de que 
nos ocupamos son el aceite y  el vino que producen 
sus veinticinco m il olivos y  setenta y  siete m il 
vides, repartidos unos y  otras en las caserías del 
Patronato, Barrientes, Lara, Clnu-rasqucras, Sau- 
cedilla y  Castro. Las nuevccientas higueras y  no 
escaso número de chaparros con que cuenta, bue­
nos pastos y  numerosas huertas llenas do árboles 
frutales, dan idea de la  im portancia que tiene, 
ánii siendo ligeros los ilatos que sobre ella damos, 

N o serian estas líneas m ás que una breve des­
cripción de nuestro grabado, si no nos ocupáramos 
de las notables obras (pie el Sr. de Rom ero y  Hii- 
bledo está llevando á cabo en m ío de los linderos 
del Rom eral para dotar á las tierras de su propie­
dad con m ayor cantidad du agua <juc las qu elioy  
tienen, y  obedeciendo á i*!eas de mejoras que la

discreción no nos permite todavía revelar, pero 
de las que á su debido tiem po darémos cuenta á 
nuestros lectores, para que sirvan de estímulo á los 
grandes propietarios. E l dueño del Rom eral no 
ha vacilado en emprender unas costosas obras para 
la conducción de aguas, profesando el bien en­
tendido principio que sin abundante agua no es 
posible buen cultivo, y  no fijándose que en España 
sólo acometen tales empresas importantes ciuda­
des y  pocos ó ningún particular, siendo esta una 
do las principales causas de lo atrasados que esta­
m os en A gricu ltura; así que cuando podemos se­
ñalar algún adelanto en nuestra riqueza agrícola, 
no nos cansamos de tributar nuestros elogios, cor­
riendo el riesgo de que se traduzca en lisonja lo 
que sólo son plácem es al que con su actividad y  
genio emprendedor lleva á cabo estos trabajos. 
Dentro de pocos meses his dos arroyos de C nsti- 
co y  las A delfas regarán con un caudal de aguas 
de noventa litros por segundo las tierras del R o­
m eral; este aprovechamiento se hace mediante dos 
pi-csas de sillería y  m am j.ostería, una en cada ar­

royo, y  veinticuatro acueductos de diferente lon ­
gitud , según lo  accidentado del terreno que atra­
viesan, mereciendo especial m ención el destinado 
á unir los dos arroyos, por ser una im portante obra 
de fábrica.

Im posible es dejar de ocuparse del cortijo del 
Rom eral sin recordar los agradables dias pasados 
en é l, las expediciones & Cerreto y  las Laucares; 
las meriendas en las huertas, h)S im provisados 
paseos eü el ligero coche de cam po, tirado por cua­
tro briosas jacas cordobesas; tam poco podemos 
mostrarnos ingratos al lieroico com portaniionto 
de la bodega y  despensa, que han sufrido, sin dar 
muestras de debilidad, diarios y rudos ataques de 
la  numerosa colonia que en el cortijo se hospe­
daba.

Hasta este apacible otofio m erece nuestro agra­
decimiento ; merced :i sur! templadas mañanas, he­
m os podidi) admirar el delicioso panorama ipie 
presenta la vega de Aiiteciuera, bañada por el cla­
ro sol de Andalucía. También se recom ienda el 
Rom eral por la  baratura del sitio, al a’ cance de
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todas las fortunas haciendo de él la soñada Jauja, 
donde se tiene todo lo  que se desea.

Obligación es de todo cronista, ántes de despe­
dirse de sus lectores, e l publicar una serie de nom ­
bres propios, para testificar con ellos la verdad de 
su narración; este requisito no es necesario aquí, 
porque todos conocen las deferencias cariñosas que 
siempre tienen para con sus amigus los señores de 
R om ero R obledo : pero no podem os dejar de salu­
dar á nuestros compañeros de expedición , cou los 
que deseamos volver al Romeral, invocando al lado 
de los nuevos pretendientes el derecho de antigüe­
dad, tan digno de ser respetado, según opinion de 
O liva , Lucientes A ltagracia, Ordoñez , Mucliada, 
Fontan, A rias, Castañon, Cruzada V illam il y  
V iso.

J . JIURO.

RE Í̂ISTÁ DE LAS CABRERAS BE CABALLOS
Eü LA PEN-f.VSCLi SN 1880.

Las reseñas que se liao puWicado en Er, Campo y  en et 
Raeing Vhronide, poco despues ds las diversas reiiiiiones 
des carreras, lian tenido al corriente á los aficionados de 
todos sus dfitalles; pero creo útil, ai terioínar ol año de 1880, 
presentar algunos datoa, com o los que publiqué el aOo pa­
sado, para q u o , ya que no ha aido posible continuar la im ­
presión de la Guia de Carreras, no se pierdan para el 
futuro ciertos apuntes estadísticos para la historia de nues­
tro Tur/, s i, ucieio aun quiero esperar, llegasen á ser las 
carreras en España una institución ¡mpoitante com o en 
los demás píjíses de Europa.

A l examinar los estados A continuación , verán cierta- 
tnente con disgusto los verdaderos aficionados ( y  asi Hamo 
á aquellos que, siendo dueños de caballos, no miian sola­
mente al triunfo de sus colores, y  á los quo, no siéndolo, no 
se fijan súlo en la animación del espectáculo y  en los tra­
jes de las KeBoras), el resultado del afio pasado, comparado 
con el de ios anteriores. Fácilmente se verá que el m ovi­
miento progresivo que hubo desde el año 1874 al 1879 tío 
se ba sosten ido, y  que lia disminuido sensiblemente el nú­
mero de reuniones, de carrer.is, de caballos y  de dueños 
de éstos. No sólo Sevilla, Jcrcs y  Cádiz, que ántcs daban 
dos y  áuti tres reuniones al afio, han tenido que suspender 
sus carreras de otoñ o; pero Mnlaga ha abandonado el 
cam po por coniplelo, y  aunque la Sociedad de Córdoba, 
con una activa é inteligente dirección , y  la de Granada, 
que ha mejorado notablemente su program a, hacen todos 
los esfuerzos posibles para atraer caballos á sus hipódro­
m o s , ven con disgusto disputar sus mejores premios por 
sólo dos ó tres, siempre de los mismos dueños, y  no pocas 
veces se presenta uno solo eii la pista. ¿Cuáles son las 
causas <íe este trist ê resultado? No es solamente, á mí en­
tender, la falta de npoyo y  recursos para dar buenos pre­
m ios, com o dicen a lgunos, ni mucho ménos la falta de 
caballos aptos para las carreras, pues todos los que están 
iin poco  al corriente del asunto saben m uy biun que hay 
mucho m ayor número de potros de media y  tres cuartos de 
«angre inglesa de los que ántes habia, y  qije no es sólo en 
una ganadería, com o ántes siioedia, dondsuB encuentran ea- 
balloB en condiciones de hicliar con ventaja, Lo que falta 
son los verduderot ofidonados; personas que qui(>ran hactr 
y  ga ’ tar algo para el apoyo de las carreras y  la mejora de 
¡a  cría caballar, poniendo á un lado la cuestión do amor 
propio y  la probabilidad de ser vencidos en los primeros 
ensayos. Los gan.tderos lian hecho y  están haciendo mucho, 
y  aunque existen aún algunos en qne están todavía araiga- 
das las prevcndon-'s ainÍ!, t̂ifiR, l,r,y otrox qne lianhoL-lio no 
pocos sacrificios par.x regenerar sux th7.iis por nit-dio de la 
pura sangre inglesa , y  bou sacado ya  not&bk-K resultados; 
estos ganaderoíi meroüun el aplauso y  apoyo d« todos los 
verdadero-* aficionados, no sólo á carreras, sino á la m e­
jora do la cría caballar, y  el modo de prentar este «poyo 
es comprarles potros, prepararlos y  hacerlos conocer, po- 
niéndolos, para así decir , en circulación, pues en ninguní» 
parte son vistos por tan gran número de aficionados y  del 
público com o en la p igta , donde se ven también 6Q mejo- 
res condiciones que en la dehesa 6 on las fer ia s ; esto ani­
marla i  los ganaderos, les baria ver la utilidad do las cat­
reras, y  daría á éstos mucha mila vida y  animación.

L a  Sociedad de Fomento de la Cría Caballar podía tam­
bién hacer mucho en este sentido, imitando el sistema 
adoptado en el Mediodía de Francia, donde ss ofrecen 
premios á las yeguas pouH niéret, y  luego á los potros de 
uno y  dos años, cuyos premios, ó p-im ea, sólo so entregan 
¿  los propietarios cuando los presentan á los tres años á 
tomar parte en una :arrera (  que más bien es una Exposi­
ción en la piafa), en que ea ofrecen nuevos premios de 
m ayor importancia. Que este sistema da  en Francia un 
brillante resultado, no hay duda, pues he visto en Tarbea

más de tina carrera con treiuta y  tantos potros, y  otra con 
otras tantas potrancas, presentados la m aj'or parte por 
pequeños labradores, que, aunque no sean vencedores en 
¡a  can-era, reciben snsjprÍTOjs de 100, 200 ó  300 francos.
Este sistema, con el apoyo del (xobierno y  de la Sociedad 
de Fomento de la Cría Caballar, podría dar buenos resul­
tados en todos los centros de producción com o Sevilla,
Córdoba, Jerez, Aranjuez y  otros puntos, y  lo  recomenda­
mos á la distinguida Comision nombrada para el estudio 
del sistema que más direcla y  provechosamente condu¡ca al 

fom ento de la cria caballar. En esta clase de carrera se 
debe hacer, como hacen en Francia, alguna concesión sobro 
el traje de rigueur y  otros detalles. También podía añadir 
¡a Sociedad de Fom ento algún medio pata qne los potros 
pertenecientes á personas sin experiencia pudiesen recibir 
una pequeña prepaiocion (no uii training en regla), eiiya 
falta es también uno de los m otivos por que muchos dueños 
y  ganaderos no presentan sus caballos en las carreras.

En las obsen-aciones quo hago arriba me he limitado, 
com o se verá, á hablar de ias reuniones de provincia , que 
son las que más necesidad tienen de apoyo, y  que más 
pueden iníluir en la m ejora gradual y  rabonada de la oría 
caballar. De Iss brillantes carreras de Madrid no hablo, 
porque fa  va toiit seul, tanto por ser el centro de la Socie­
dad de Fom ento, y  por el apoyo que recibe, no silo 
del Ciobierno, sino del Ayuntamiento , ferro-carrílee, ctc., 
com o por el realce que le  da la enorme concurrencia y  
cuanto hay de opulento y  distinguido en la c.-ipital, las 
carreras de Madrid tienen ya  «n a  gran importancia y  pro­
meten tenorUD brillante porvenir; los  aScionadosdeM adrid 
quo hacen correr (para adoptar el lérmino francés) pertene­
cen en su mayor parte á la alta Nobleza ó son grandes ca­
pitalistas qua pueden importar cab illos  de pura sangre, 
aspír'ando á poner el T u r f  de la capital ba jo el mismo pié 
que A scot ó Longcbam pa, importanrlo también algunas 
yeguas cubiertas en el oxlranjoro, para que b u s  producto?

N U M E R O  1,
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vengan á tomar parte en las carreras futuras. Estos a ficio ­
nados prestan, sin duda, en esto un gran servicio al f o ­
m ento de la cría caballar; pero tiene que ser necesariamen­
te limitado el número délos que pueden seguir este camino, 
y  la Socied.id de Fom ento no debe olvidar que, seguti su 
nombre parece indicar, debe dar su principal apoyo á los 
labradores y  ganaderos que hace tiempo están haciendo 
esfuerzos dentro del limite de sus recursos, para regenerar 
gradualmente sus razas. Tam bién parece que sería con v e ­
niente hacer c^ a r  la costumbre que se va  introduciendo 
de traer á última hora caballos preparados en Francia é 
Inglaterra, con el único objeto de vencer á los que más se 
han distinguido en el año anterior, volviendo despues al 
extranjero sin haber prestado ningún servicio al T u r f  es­
pañol. .Alguna distinción se debe hacer también entre los 
potros nacidos y  en Esp.ifia, y  los productos
de yeguas cubiertas en el extranjero por caballos de primer 
órden, para no desanimar á ios  que, por falta  de recursos, 
no han podido hacer tan grandes sacrificios. Mucho más 
podríamos decir sobre la importancia de la introducción 
de luenoi caballos de pura sangre por el Gobierno, com o 
hacen loa detnas países de Europa, sobre una escuela de 
training para jockeys, grooins y  mozos de cuadra, y  sobro 
otros puntos; pero temo haberme ya  dejado llevar (Joina- 
siado por mi entusiasmo por este asunto, y  ocupar más 
espacio en las columnas del Campo de lo quo mereíco.

Una sola aclaración deseo hacer ántes de terminar, aun­
que no sea neces.tria par.% aquellos lectores que ane con o ­
cen , y  ésta es que, com o n o soy  dueño do caballos de 
carrera, ni tengo parte directa ni indirecta en ninguna 
ganadería, mis observaciones, sean acertadas ó n o, son 
enteramente desinteresadas, son hijas únicamente de mí 
amor á las carreras y  de! v ivo  deseo que tengo de verlas 
prosperar en la Península.

J. G iit c íi  DE T oledo.
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11
16

7
4
í
7
4 
(i
8 

18
6
5 
5 
(i 
C 
2

r>
5 
8 
r
7
7
1

35
1
6 
2 
2

V A IX )R  
en  reales t u

(B ) C o i «  de l a ra n  P rem io  cié L la b o »  dei v a lo r  d e  R v n . 1(1.000.

E n  ju n io ................................
L03 SIGCIENTES CABALLOS GANAEOíT CARRERAS DEL V A W R  DK RS 2 000 Á  5 000

SIGriíSTES OARREBAS DE XÉ.’JOS DK BSV. 2.030.
Travista C 2).-P iclcles.— FareweIL— O liv a es .-L ila  y  Rush, R v n .....................................................

RESÚMEX.
6 2  caballos gaaaron 1 5 0  carreras del valor de.

99.000 
9l.r,40 
49.320 
40.200 
40.0C0 
3G.000
28.400
28.000 
27.0n0 
2(i.000 
25..% 0
24.000
23.000
20.000 
18.000
14.000
14.000 
12,300
12.000 
12.000
11.400 
11.000

7.100
7.000 
fi-500 
ti..''iOO 
I).001)
6.000 
6.«00 
G.OOO 
n.(X)0
11.000 
5.900 
.'*.200 
.'>.C00
5.000
5.000
5.000 
5-000
6.000

706.720

58.040

4.500

829.260
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i

N Ú M E R O  2.

D u e ñ o s  de c a b a l lo s  q u e  h a n  g a n a d o  c a r r e r a s  en  1 8 8 0 .

LOS OBÍETOS DE ARTK MARCADOS CUMO SIGt'E : »  rBEMIOS BKAI.ES-—  f  FAMILIA KEAL.—  *  SESOEAS,

SOMBEE. EESIDEKCIA.
NUUEltO

de
cabellos-

CARREBAS

Sr. D. 11. II . Davies "  f  « .  . 
Sr. D. J . P. de Aladro i '.  . 
Sr, Marqués <lo Villameior. . 
Sr. D. Tom ás Ileredia "  f  f . .  
Sr. D . Guillermo Gaivny. . .
Sr. L . (t. S. Guimsraea (a ). . 
Sr. D . J. Martios de Queiroz ° .
Mr. F, Jen)....................................
Mr, Forster...................................
Br. Duque de Fernan-Nufiez.. 
Sr. D . >1. H éctor de Abren. . 
Sr. (¡onde do Villa-Real °  V  ■
Sr. D , A. Recano........................
Sr. Conde do Sobral .
Sr. D. Fernando Schott. . •
Sr, SiroB.........................................
Capt. Braiid.................................
Mr. M .' Beari...............................
Sr. ü ,  J . Pruna...........................
Sr. Conde da Kibeira Grande.
Sr. D . C, Luna.............................
Mr. C. G ow ery.............................
Capt. LuxforH..............................
Mr, Hüskett Smith....................

Jerez. . . 
Jerez. . . 
Madrid. . 
Málagii. . 
Jerez, . . 
Lisboa, . 
Oporlo. . 
Madrid. . 
Gib rallar., 
Madrid. . 
Sevilla, . 
Lisboa, 
üibraltar- 
Aleiieirim, 
Gibraltar.. 
Gibi'altar. 
Gibraltar, 
Gibraltar.. 
Madrid. . 
Jjisboa. .
Ma<trid. ■ 
Madrid, . 
Gibraltar.. 
Gibraltar.

V
ñ
3
4 
2 
1 
3 
2
1
2

2
1
2
5 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1

32
10
B

15
3
3 
íl 
7

10
2
4
3
4
3
4
a
3
2
1
2
1
1
2
2

VALüB,

r t a l e s  t g U o d .

(a) Copa del Gran Premio do Lisboa del valor de Bvn. IP.OOO,
Reales vellón.

187.600
128.000

76-000
65.000
58.000 
49 .320  
40 .800
26.000
24.000
19.000 
15.500
14.000 
12.300
12.000 
12.000
8.000
7.100
6 .500
6.000
6.000
5.000
5 .000
5 .000
5 .000

Más 15 dueños de caballos que ganaron menos de R sr. 5.000....................

T o tal , 3 9  dueSos de caballos que ganaron 1 5 0  carreras, de va lor de.

7ü2.520 

36.740

829.260

N U M E R O  3. 

J in e te s  q u e  h a n  g a n a d o en  1 8 8 0 .

AFICIOSAnOS ((iCBllemoii Biiicts).

SOMBRES.

Mr. Ortle............................
I apt. Liixford. . . .
Capt, Ilaonay . . . -
D . Aleiaiidro de Soiiza.. 
Capt. M arjlbki. . . .
Capt. Bran<i.....................
D. Biitique llered io . .
M ajor Cl;iy.......................
D . J. Ballceteros.. - .
Mr. M.' Boaii...................
Capt, Gcant......................

G anó. renlió. TOTAL.

s 18 26
7 12 19
6 12 18
4 2 6
4 7 11
4 9 13
3 4 7

0 2
■¿ 4 ti
9 10 12
2 18 20

JISETKS DE l’ UOFESIDX (Jookeys).

XOMBRES. Gan6. Perdió. POTAL.

Los Sres.—  Tliorold.—  Recntío.—  Croker.— I  orster. -  
T . Ilevwlin.— C a lza d o .-J . Silvn.— R a m írez .-U . > e il.— 
Baker y  Thom pson ganaron cada uno una carrorn.

T o n g u e ....................................................... 3 1
D. T a y l o r . ............................................. : 11
P la n c l is r d ................................................
J o s é  K io t o ...................................................
J , G ilk e s ................................................... »
E v e r e t t ...................................................... !
A . Sánchez........................................| 3
García, iiijci.........................................   2
A g o s t . °  M á rq u e z ................................. ' 2
.T e n n irg s ................................................... ^
W o o d .......................................................... 2

32
5

29
10
25

7
7 
3
8 

n  
16

63 
IG 
39 

. 19 
33 
14 
10 
5 

10 
13 
18

Cross — T . T aylor.— Alvarez.— García.— .Fosé.— J o ;-
ge J u a n .-L o v e tt  y  S. ü ilkes ganaron cada uno nna 
carrera.

RES^ME^',
, . , 5 5  carrnrfts.2 2  ahcioiiados ganaron.............................................................................  ^

1 9   ...................................................................................................................................... ..................

T o t a l ............................................................1 5 0  s

N U M E R O  4 .

E s t a d ís t ic a  d e s d e  e l a ñ o  1 8 7 5  a l  1 8 8 0 .

Sitios en que ba habido carrera?, . . •
Número de r£;unioni.'s.......................................
Dias do carreras.................................................
Número de carreras..........................................
Caballea que ganado........................................
Dueños de caballos...........................................

Valor de premios en reales vellón..

I S ' Í S . i « r o . I H Í T . iwrH. iw w o.

7 8 8 10 12 9
12 16 lU 19 2 1 15
2;> 33 37 38 40 29

127 179 203 2 1 1 214 150
50 63 79 80 «3 62
29 38 51 52 58 39

G i l .483 751.600 819.000 1.192.000 940.560 829.260

J . G. T,

SPORT,

E L  CONDB VEDEBICO D B  L A G R A S G E .

En vano se t)UBcari en el tM-f francés un nombre más 
extendido y  popular que el del Conde de Lagrange. Se 
halla tan intimamente ligado este nombre con el de Gla- 
dialmr^ como el de Alejandro al de Bucéfalo.

Antes de ocuparnos del ctvballo que hizo célebre á su 
a m o , hablemos del amo que hizo á su caballo ilustre. El 
Conde es una de las grandes inteligencias de F rancia ; lia 
tocado á todas las cuestiones políticas, sociales, spSrticas

y  financieras, y  todas las ha dom inado. La flexibilidad de 
su inteligencia no so ha desmentido nunca, y  llegado á  la 
edad en que los laboriosos descansan, él sigue áun traba­
jando por huir de la dejadez del reposo.

D irige no sé cuantas sociedades ; diez lo ménos. Traba­
ja  en su despacho al aire libre, en w a g ón ; es el m ovi­
miento continuo del cerebro, y  todo está tan bien colocado 
en BU cabeza, que los cam inos de hieixo bo cruzan en 6r- 
den con las carreras. H om bre de mundo al mismo tiempo, 
al corriente de todo, no corriendo detrás de nada y  hacien­
do correr todo.

No sabía qué seria sportman, pero un d ia , después de 
com er, le explicaron el d ifíc il oftoio y  le tentó. Era en casa 
de lord Pumbroke, y  decían que no ae im provisaba &n tur- 
9sta. El Conde de Lagrange compró un caballo aquella 
misma noche, Fenelon, lo h izo  correr en Chaniilly y  com - 
preodió tan tien  el arte del sport, que no dudó en practi­
carlo.

Estaba entonces ea el •principio de su carrera. Corria el 
rumor de que Mr. Aumont queria deshacerse do su cua­
dra , y  T . Jennings, el preparador del gran criador nor­
m ando, in form ó al Conde de las intenciones de su 
ducüo.

 Ofrezca V . tal precio, respondió el Conde.
Aum ont aceptó, y  el Conde fué dueño do dos celebrida­

des : Mile. ChanfíUy y  Monarque.
A l aBo siguiente su espíritu aventurero lo  llevó á Ingla­

terra y  se presentí5 en Epsoiii con CkantiUy. Su am igo, el 
vizconde Paul Daru, estaba con él cu  la tribuna del Club.

Cuando se anunciaron los jockeys y  se vid aparecer el 
nom bre do Sprcoty con la yegua francesa, fué una expre­
sión de hilaridad en el ring; se consideró al animal como 
muerto y  se ofreció por todos lados.

E l Conde era entonces jóvcn  y  no se daba bien cueuta 
del valor de los jockeys. Se picó tu  el juego y  apostó 
mucho.

La fortuna recompensó largamente su audacia, y  es pre­
ciso oirle contar con qué loca alegría pasó la coch e  en 
Clarendon-Hotel con  Earu, contando y  recontando las li­
bras y  bank-noies que llenaban fus bolsillos.

Cuando acabó y  hubo conocido !a  cifra  de las ganan­
cias que obtenia en el ring inglés, no pudo méno.s de ex ­
clam ar ; «  ¡E stoy satisfechoI í  Esta v ictoria  data de 1858.
El mismo año, com o una dicha n o viene nunca sola, el 
Conde ganó el premio del Jockef/'Club con uií h ijo  de Ghi» 
diaíeur, Ventre-Saint Grii.

Kl é^ito H ile, de CkantiUy no  le babia hecho dejar 
de conocer la desproporcion que existía etatro la cría in ­
glesa  y  la francesa, y  para emprender la campaña bajo un 
pié de guerra serio, se asoció con el Barón líiv íóre , y  fua - 
d ó la g ia n  cuadra que le daba com o lugartenientes á los 
dos Jennings, Tom  en Chantilly y  Ilen ry  en Royailiréo.

Ganó el premio del Jockey-Cluh  en 1861 con Gabriela 
de F,Street, y  tuvo en Inglaterra éxitos inesperados con 
CosmopnliU.

En 1863, al reform -r su cuadra Mr. Morny, tom ó á Hen- 
ry  Jennings, y  Mr. Carlos L.affitte se asoció con el Barón 
Niviére. Estos dos acontecimientos fueron la Refial do la 
diaolucion de la gran cuadra, que se hizo lo más gra cio ­
samente, con las mismas señales de simpatía entre los co ­
lores azul y  blanzo, y  azul y  rojo.

L a  casaca blanca pasó á manas de Carlos Pratt, pero so 
separó demasiado pronto de la azul, que debialigurar taa- 
to sobre Filie del A ir ,  que ganó los Oaí-s de 1864, y  sobro 
Glatliaíeur, vencedor del Derb/f en 1865. La parte del Ba­
rón Niviére en el trinnfo del hijo de Afumrca hubiera sido 
lo  inénoB de 700 i  800.000 francos.

(iZaáiaíew habia estado bien probado a los dos años, y  
el Conde había podido, disimulándolo, tom arlo fácilmente 
á ciento contra uno.

La com ísion fué ejecutada por e l vizconde Paul Daru, 
E l potro había estado preparado especialm onte para no 
correr sino en el Derby, y  había ventaja en esperar al dia 
de la carera . Pero el Conde era jóven, ardiente, ynatural- 
monte impaciente por saber si su caballo era lo  que él 
pensaba.

Llegó inspiradamente á Phautom-Cottage. —  Vamos á 
ensayar á Gladiateur.

Se explica uno la ansiedad de un hombre que tiene com ­
prometido millones sobre un caballo «  Bien , d ijo  Jon-
ning, mañana temprano. í

H abla una neblina m uy espesa, que rodeaba el inmenso 
llano do Ne-\vmarket; el Conde seguia á su preparador pa­
ra no perderse;y sin embargo, una nube do espías se ocul- 
tiVia en la fiesta. Jouning los dispersó é  latigazos. Proba­
ron á Gladiateur con  Vivid y  líandarin. Vivid  erannn 
buena yegua, que el Conde liabia reclamado en el otoño, 
para medir sus fuerzas con el hijo de Monarca. Gladiateur 
le ganó fácihnento con pesos igu a les , y  al día siguiente, 
llegó segunda, m uy recargada de peso en un handicap, 

— ¡Caramba! d ijo  el Conde; m i caballo es áun mejor de 
lo que pensaba; estoy por que corra en \ds D os  m il gui- 
n ea i!

Gladiatenr ganó este premio con la misma facilidad que 
todas sus otras carreras.

Despues de su victoria en el Gold Cap, en A scot (1806), 
todos recuerdan la ovacion rccibida on la Cámara por el 
diputado del Gers.

En el S b ífií-iíje í" , los  JooAr/naííers, que querían ganar 
todo lo  que el caballo les habia costado, trataron de com ­
prar 4 Grimahaw, ofreciéndole sumas fabulosas por dete­
ner el caba llo ; pero éste era uno de los jockeys más h on ­
rados que han aparecido en el turf, y  fué incorruptible. El 
Conde le dió 50.000 francos por la carrera.

En 186ü, Mr. Blenkyron ofreció 400.000 francos por
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Gladiateur. El Conde iba á ceder, pero su patriotiamo lo  
detuvo.

~  l ia  sido Y . un ¡tócen te , le d ijeron ; y  en e fecto , los 
acontecimientos lo probaron; puesto que vino la guerra, y  
c l caballo fué  adjudicado es  150.000 francos al misino 
JIr. Blenkyron.

Gladiateur no lia sido el reproductor excepcional que se 
esperaba; no lia tenido tiempo para ello. l ia  producido, 
sin em bargo, á Ñero, que ha pasado por uno de los m ejo­
res potros de Inglaterra, y  Jannetle.

Pero viena la invasión, y  la cuadra de! Conde se vn  por 
caminos de travesía; los potros van atados, los unos 4 las 
colas de los otros como los caballos do los tra­
tantes, y  se venden al otro lado del Canal de la 
Manclia. Mr. Lefévre compró á MorUmer y  el 
Duque de HamiUon á General, por R olla  y  M o- 
narque, y  el Conde se quedó sin caballos, A l 
afio siguiente, T , Jennings le propone comprar 
todos sus yearlinfjs. y  apénas ha consentido, sa­
be que su preparador obra por cuenta de M on- 
sleur Lefévre ; trata entonces directamente con 
éi, y l e  vende sus potros por tres años, siguien­
do las condiciones de lord Esester.

A  la espiración do estos tres años, el Conde 
reforma su cuadra, teniendo por asociados á 
M i l .  Brigode, Conde de Hespol, V izconde de 
Ureus-Brezé, Foubert, Julea Gautier, Blount, los 
dos Scilliér.e, Bastard y  Maque. El capital se do­
bló desde la ptíinera campaña.

H oy el Conde es el principal interesado en el 
negocio, y  posee máa de la mitad.

LAS GESNERIAGEAS.

Varias veces hemos eutrofccnido lí nues­
tros lectores con la bella  y  numerosa fa­
m ilia do las GesJieriáceas j á que perte­
necen la Nmgelia amabüis, que representa 
nno de nuestros gra’radus. Muestro propó­
sito es lioy  linicanieiite el de recordarles 
que ha llegado el m om ento oportuno de 
confiar á la tierra aquellos hulhitos que 
han dormido todo el invierno en el cajón 
de cualquier m uehle, y  que en pocos m e­
ses produeiráu hennusas plantas, ctjyas 
hrillantes flores se sucederán desde M ayo 
hasta Setiembre en las estufas, huérfanas 
de otros vegetales qi;e reclaman el aire 
libre durante los calores del estío.

Su cultivo es de lo  más fá c il : se plan­
tan los bulbos en tiestecitos llenos de tier­
ra de brezo mezclada con mantillo de ho­
ja s  de árboles y  un poco de arena muy 
fina, y  después se colocan éstos sobre 
una cama caliente prejiarada de antemano 
y  cubierta con bastidores acristalado.s.
Deben regar.se en un principio con mu­
cha parsim onia, y  protegerse contra los 
rayos del sol. Jlás tarde se tras2 >asan á 
otros tiestos m ayores, y  vuelven á colocarse sobre 
otra cama caliente, donde esjieran el m om ento de 
encontrar.'íe libres las estufas, cuyos escalios han de 
ocupar todo ol verano.

Nada tan vistoso como una coleceion de G lote- 
nias, de X ^gelias, Ae Achimenes, de Olectopomas, 
de Rosanacrin.^, de Sekeeñas, de Sienogastras, 
de T ydeas , de Creminenes. Todos los colores del 
arco iris, todos los matices y  todos los reflejos que 
pueden obtenerse por la com binación de los mismos 
se encuentra!! en las brillantes corolas de esas pri­
vilegiadas Gesneriaceas, cpie ademas ostentan casi 
todas hermoso follaje.

Debem os añadir, para los atícionados que no 
poseen los preciosos lu lb ito s , que su introducción 
es lícita en España y  que pueden mandarse por el 
correo, recomendándoles á nuestro am igo Luis 
A an H outto, de G aad , que, sin género de duda, 
¡losee las más niunerosas y  preciosas colecciones 
<m cada género de los que acabamos de nombrar.

E . M.

BOLETÍN OFICIAL

P E  SOCIEDAD C E S T R A L  P E  H O R T IC U L T U R A .

P or acuerdo de esta Sociedad, se celebrarán en 
el corriente año -tres exposiciones en el Jardín del 
Buen U etiro, que se inaugurarán, respectivamen­
te, los dias 10 de M ayo, 10 de Junio y  I.') de Oc­
tubre.

Se admitirán á concui’so los productos de huer­
ta y  jardin , instrumentos de cu ltivo, aparatos hi-

S -E ü E L IA  A M A B IU S .

dránlicos, abrigos, libros, p lanos, objetos de arte 
é industria y  todo lo que se relacione con H orti­
cultura y  Jardinería.

Los horticultores, industriales yaficionados que 
deseen concurrir se dirigirán por escrito, con arre­
g lo  al lieglaniento de exposiciones de esta Socie­
dad, al Presidente de la  m ism a (Sr. 1). José P i- 
nat, calle de A va la , 1 3 ) ,  indicando los objetos 
que se ¡u-opongan exponer.

L os ¡irogramas se publicarán en breve.
M adrid , 31 de E nero de 1881.

E l Secc^tario g en era l.

V i c e n t e  A l o k s o  M a e t i s e z .

♦»»í7©áí-e«<-«-

NOTIGIAS GENERALES.

A caba de publicarse y  hemos tenido el gusto de recibir 
el Anuaríu de loíT iros de pichón del año 1880. conteniendo 
los resultados de los Tiros de pichón de Bélgica y  princi­
pales reuniones del extranjero en que han tom ado parta 
los tiradores belgas.

Su precio, í  fran cos , pu itendo hacerse los pedidos á la

Redacción d e l c a l l e  de la Charité, Bruselas.
Este Anuario contieno los resultados detallados de todas 

las tiradas de Múaaco y  Cannes.

S, M. el R ey se ha dignado aceptar la presidencia de la 
solemne fiesta de la Clausura de la Casa, que por segunda 
vez en Espafia se celebrará el 20 de este mes en Barcelo­
na por_la Asociación de Ajidonados á la Caza y  Pesca de 
Cataluña.

_ Para dar m ayor Ínteres y  variedad, ademas dcl acto de 
distribución de premios á los agentes de la Autoridad y 
particulares que más se hayan distinguido en el cumpli­
miento de la le y , y  del importante Congreso Cinegético. so 

ha resuelto celebrar un espectáculo matinal al 
aire libre, que sim bolice el com ienzo do la Veda, 

o o o
Sgun una estadística oficial, la importación 

do vinos españoles en Francia, que en el año 
de 1878 fué de 1.348.009 hectolitros, subió en 
1879 á 2,290.000, y  en 1880 se ha elevado á la 
enorme cifra de 4.200.000,

La im portación de vino de los demas países 
á Francia no ha llegado á ,S.000.000 de hectóli- 
tros ; es decir, que España ha importado mucho 
más que todas las otras naciones juntas.

Program a dal Club de Regatas de N iza :
2,9 de Marzo de 1881.—  Gran premio de Niza 

para yachts de 20 toneladas<5 m ás: 26,000 fran­
cos.— A l primero, 16.000 francos y  un objeto de 
arte.—  A l segundo, 5,000 y  una medalla de oro. 
— AI tercero, 2,500 francos y  una luedalla de
plata,— 2.500francos al primer yacht francés,__
Distancia, 30 millas marinas.

24 Marzo. —  Prem io de M onte-Cario, para 
stca'ii-yaclits do 30 toneladas. —  5,000 francos 
q1 piiraero.—  2.00!) francos al segundo.— Para 
steam-yachts de ménos de 30 toneladas,—  4.000 
francos al primero.— 1.500 al segundo.— De Ni­
za á Mónaco, ida y  vuelta.

25 M arzo.—  Premio del Círculo del M editer­
ráneo.—  Para embarcaciones de cuatro remos 
(genílemen). —  AI primero. 3,000 francos y  un 
diplom a.— AI segundo, 15.000 francos y  un d i­
plom a.—  A lterciíro, 950 francos,— Premio re­
servado á la marina de g u e ira : 4-000 francos.

Total de premios en los tres dias ; ¡ 80,000 
fra n cos !

Q
a  o

Las correspondencias de Niza y  Monte-Cario 
hablan de los triunfos que obtiene la Patti cada 
iioclie que canta; el teatro está siempre lleno, 
y  el publico aplaudo lleno de entusiasmo.

Todos loa dom ingos tiene lugar en unaoran- 
íjerie (jardin  de invierno), cerca de Monte-Car­
io , batidas de piciioiies, Se matan 250 ó 300 pi- 
oliones , á los que se les ha atado una cola  de 
falsan ; los tiradores están en sus puestos y  
empiezan los disparos. Dícese que so divierten 
mucho y  que la idea ha tenido gran éxito.

En Niza se prepara para ei Carnaval una gran 
fiesta spórtica por el estilo de ¡a de los four-in- 
handsdt'. la Marche. Tendrá lugiir un el hipódro­
m o de Var, y  habrá carreras de aficionados, de 
pon/'yn, desfile de mail-coacTis, kermesses, y  ven ­
ia eu beneficio de los pobres.

Para mediados de este mes esperan los dilet- 
tanii de N iza una solemnidad artística: la pri­
mera representación, en el teatro Itahano, del 
Partisan, ópera del Conde Osraond.

O
a  «

Tenem osquo dar la agradable noticia de que 
en el próximo presupuesto de F om ento, se au­
mentará considerablemente el crédito para dar 
gran importancia á las obras públicas, especial­
mente á los canales de riego en construcción.Q• . O O

En 1872, cinco ingleses com praron en el Estado de T e ­
jas , condado de Pusker, tierras de mediano valor por va ­
lor de 1.000,000 de reales, destinándolas ¿  la cria de ga ­
nados. En 1877 oran propietarios de 10,000 hectáreas per­
fectam ente cercadas de foso  ; iiabian com prado por valor 
de 10.000.000 do reales de ga n ad o ; habian vendido por 
12.500-000 rs., y  su propiedad estaba tasada en 17.000,000 
di! reales, Ilabia ii, pues, realizado con  un millón una uti­
lidad de veinte, en cin co  afios.

L a  l a n a  d e l  m o n d o , — La lana del mundo ha aumenta­
do cinco tantos desde 1830, en que era unos 320.u00.000 
de libras. En 1878, que es el último afio de que se tienen 
noticias estadísticas exactas, Europa produjo 740.000,000 
d e lib ra s ; Bnenos-Aires, 240,000.000; los Eatados-Uni- 
dos, 2 18.000,000; Australia, 350,'00 .000, y  el A frica Aus­
tral, 48-000,000, ¿irinando uu total de 1.586.000.000 de li­
bras —  La Gran Bretaña y  Francia consumen cada una 
casi la misma cantidad do lana, 380,000.000 de libras 
anuales ; Alem ania consume cerca de 165,000.000 • loa Es- 
tadoR-Utiidos, 250,000.000, y  Rusia, Au,stria v  otros raíses 
400.000.000 de libras. ‘  ’

o o o
H em os recihido un atento oficio del Sr. Presidente do 

la Sociedad Central de H orticultura, en el que nos mani- 
liesta que dicha Sociedad se ha servido nombrar á E l C-\iü- 
po su órgano oíiclal.
_ Mucho agradecemos el honor que nos dispensa una So­

ciedad que está llamada á prestar grandes servicios á la 
llorticulturn, y  tendrómos rnuclio gueto en que so vean 
honradas nuestras colum ncs con sus acuerdos y  progra-
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jnas, proporcionándosenos con ello la satisfacción <le.co- 
operar en lo posible al Uesarrollo y  fom ento de tao util ins­
titución , cuya falta se hacía sentir entre nosotros, donde 
la afición y  gusto del público se ha maniEestado ya en la 
buena acogida que ha hecho en las Exposicionee eteo- 
taadds.

Actualmente existe un caballo de pura sani^re blanco,
nacido en 1878 en Maneret (G iro n d a ), de Mr. Glosaiiian,
llamado M erU -Blaw . Eete caballo está en perfecta condi­
ción  y  anuncia ser un excelente racer. Es la segunda ex­
cepción  de este género que se cita  en el Scud-Book.

E l sportman americano Mr. K ecne, á quien no ha des­
animado la perdida sufrida con  In muerte del caballo Blue- 
G o m i M  ofrecido á Mr. Grctton 250.0J0 pesetas por J ío - 
noinw, pero éste no lia aceptado.

Subvenciones que tienen todos los años los principales 
teatros de Europa.

Opera de París. . . .
Teatro Rsal de Berlín. .
Id . deS tutgard . . . •
Id. de Dresde. .
Teatro Imperial de Vicua. 
San Cario de Nápoles. . 
A polo  de R om a..
Teatro Real de Copenhagi) 
Id, de Calaruhe. . .
Id . de M unich .. . ■ .
Scala de Milán. .
Teatro Real de Stokolnio. 
E l Bellini de Paletnio. .
La Moneda de Bruselas. 
Teatro Real .de T n r in .. 
Pérgola do F lorencia . .

800.000 pesetas.
. 700.000 »
. 625.000 >
. 4Ü0.000 5
. 300.000 »
. 300 ,0  0 B
. 290.000 M
. 25Ü.000
. 250.000 ))
. iy 5 .0 0 0 »
. 175.000
. 150.000 »
. 120.000
. 100.000 »

00.000
40.000 3>

o * o
R emedio paka el escotibuto.— Se mezclan en un morte­

ro de piedra 30 gramos de crema tártara y  15 do tiyr de 
a zu fre ; repartiéndolo luégo en diez tomas. Cada día se ad- 
minislran dos de estas dósis eu nna fuerte cocim iento do 
raíz de regaliz y  se continúa algún tiempo el medicamento, 

o  o
En UQ álbum de Calino :
í  H e recorrido diferentes bosques vírgenes, y , cosa rara, 

no he encontrado una aola flor do azahar.»

Monsieur Dennetier pa^a b u  vida inventando nuevos 
iports ! ahora está ocupado en organizar carreras de rato­
nes blancos.

V

Se va  á fundar en Paris, bajo la presidencia^ del Barón 
SeiUiére, nna gran Sociedad de Tiro, por el estilo del Tiro 
Nacional Belga. Habrá grandes concursos, grandes pre­
m ios yp ou les  para armas de guerra y  de precisión. La So­
ciedad establecerá un stand com o el de W im bledere, cerca 
do París. O

Acabamus de recibir la AGKN'DA D E BU FETE para el 
año de 1881, publicada por la librería de Bailly-Bailhere, 
cuya utilidad es incontestable á todas las casas sin excep ­
ción  y  creemos excusado decir que es indispensable al 
Comercí':), á la Industria, á los  Negociantes, Banqueros, 
A bogados, etc ., etc. • • . rr

Esto año se lian introducido las mejoras siguientes ; la -  
rifas de consumos y  arbitrios, arbitrios municipales sobre 
licencias de construcciones, nuevas tarifas de telégrafos, 
de coch es , etc., etc. . . . .  i

Adem as, lleva una encuadernación lujosísima y  auecua- 
da á  esta clnso de publicaciones, sin aumentar bu precio. 
Recom endam os, pues, eficazmente esta obra á todos nues­
tros lectores. Od OI

También hemos recibido de la inism í librería de Cárlos 
Bailly-Bailliére, la Aijoiíla da Bufete P î^a 1881; hoy reci­
bim os de la misma librería la AG E N D A  DE BOLSILLO 
para 1881, librito que puede llamarse el Verdadero Indis- 
peneable á toda persona qiio desee apuntar todo cuanto 
tonea que hacer en tal ó cual d ¡a ; así que es el Indispensa- 
hle do todos, puesto que es el Ifenvirandum de lo  que so 
tiene que hacer día por día. — Cunticiie ademas el Calen­
dario y  la Guía de Madrid- Su precio iiiBÍgnilicaDte la h a c e / 
accesible á todas las fortunas.

L a  OVEJA DE L arzac. — b<in muy interesantes para los 
labradores las siguientes noticias que pobre los productos 
de estas ovejas publica  el Journal d'Agriculture pralique.

La llanura de Larzac. situada entre Lodéve y  M ühau, á 
una latitud media do 7f>0 á 9U0 metros, de un terreno de 
naturaleza calcaren, produce hierbas muy finas que forman 
la base de los pastos do las ovej.as criadas en ellos exclusi- 
vam entopor la producción de ia leche. Esta leche sirve 
para fabricar los quesos do Rochefort, cuyo mérito es bien 
conocido. A llí lu producción de la leche, es decir, la cria 
casi exclusiva de las ove jas , es el sulo objeto iie loa pro­
pietarios, que hall comprendido felizm ente que el precio 
siempre decreciente de loa cereales les im pone la necesi­
dad de tranformar b u  método <le cultivo y  do ensaneliar en 
sus haciendas la cría del ganado de luna. Casi todos so han 
penetrado por fortuna do esta necesidad, y  desde entonces, 
las tisrrns pobres, que con gran pena y  en cambio de un 
trabajo asiduo, cuyo rendim iento no excede de 10 a 15 hec- 
tólitroB la hectárea, las han destinado á pastos naturales o 
praderas artificiales, en las que el clima fiesco y  húmedo
favorece grandemente la vegetación. ^

Ocho ovejas producen , pur término medio, 100 kilugia- 
mos de queso al a ñ o ; en algimas localidades privilegiadas 
bastan seis para dar esta cantidad; pero esto es excepcic- 
nal. Si se toma la príinera cifra por ba se , al precio corrien­
te , los lOO kilógranios do queso Rochefort valen 150fran­
co s , y  resulta que cada oveja  produce, sólo en queso,

18 75 fnincos. El cordero vendido, cuando pesa 7 kilógra- 
n iós, á 80 céntim os, da un beneficio de 5,60 fran cos ; la 
lana produce 3 francos por vellón , y  el aumento de precio 
de cada ove ja , por su recrió, es 3,60 francos, El estiercol, 
hoy muy buscado, vale 4,50 francos los 100 kilogramos, 
que es próximamente lo que produce una oveja  on un año.

Reunidas todas estas cifras, demuestran matemática­
mente que el producto brnto de una oveja  de L arzac, en 
un afio, se eleva á 33,45 francos. Un producto tal es bas­
tante elocuente y  no necesita com éntanos; conviene ob ­
servar que esté producto excepcional apenas puede alcan­
zarse sino por la cria de las razas más perfeccionadas, y 
es, por otra parte, bastante remunerador para poderlo pre­
sentar á la agricultura com o ejem plo do perseverancia y 
de feUces resultados obtenidos en un país pobre, al cual 
el beneficio que saca de sus ganados asegura su subsis­
tencia y  prosperidad. , . j

Muchas comarcas hiiy en España en donde los labrado­
res sacarían más producto utilizando sus tierras para pas­
tos y  dedicándose á la cría de ganados, cuyos productos 
serian mucho mayores que los que sacan del trigo, que es 
casi la única cosecha que tienen. Las anteriores noticias 
pueden ser muy útiles para los propietarios de estas c o ­
marcas.

O O
Las fábricas de abonos minerales se extienden. En Haro 

acaba de establecerse una, ademas de tres existentes y  de 
un comisionista de abonos que allí reside. Nos felicitamos 
de que se extiendan las ideas^de la agricultura progresiva.

Nos dicen de la Gran Can"ar?a que irá á la isla de la Ma­
dera una eomision de agricultores para estudiar el cultivo 
de la  caña de azúcar y  establecerlo en aquol archipiélago.

Las islas Canarias exportaron en el último año econó­
m ico 4.03C.871 libras de cochinilla, cerca de un millón 
menos que el anterior.

Aque la Juntn de Agricultura ha acordado celebrar en 
Noviem bre un congreso económ ico para tratar de la situa­
ción agrícola de la provincia^

En los meses de Junio á Octubre de 1881 se celebrará en 
Londres una Exposición do lanas y  de los  productos de la 
industria que con  ellas se relacionan; habrá secciones espe­
ciales para las lanas en vellón , los merinas finos, las lanas 
de peine, las lanas de carda, los desperdicios de la lana, y  
las pieles de carneros y  corderos.

Se acaba de crear en el Canadá una compañía denomi- 
nada L ' Union Sacriére Franco-canadicn, <ron un c;ipilal de 
10 m illones da francos, para la explotación del azúcar de 
remolacha. E l clima frío del Canadá es muy apropiado 
para la cría de aquella planta, y  todo haco esperar que la 
Empresa tendrá un buen resultado, m ucho más si se tiene 
en cuenta que, en un clim a semejante al de aquellos dom i­
nios ingleses, en Bohemia y  en la Rusia central, se cose­
chan las remolachas más ricas en azúcar de toda Europa. 
El producto neto de una hectárea de remolachas se calcula 
en unos 45U pesos. La Compañía prohibirá el empleo de 
ciertos abonos, que si bien favorecen el desarrollo de la 
planta, en cambio disminuyen su riqueza sacarina.

E l azúcar de remolacha está exento de impuestos en el 
Canadá por espacio de cinco años. Actualmouto están fu n ­
cionando en aquel país cuatro grandes establecimientos 
que benefician el azúcar de la clase indicada.

La Compania se promete obtener un beneficio anual de 
dos ¡iiilloncs do francos. . ,  ,

Espafia posee terrenos adecuados para la cria de la re­
m olacha, y no dejaría de rendir buenos productos su cu l­
tivo con destino al aprovechamiento del azúcar, si se estu­
diase este negocio y  se plantease con el debido acierto.A

semejanza del efectuado e l año pasado, un concurso de 
prácticas agrícolas, eligiendo el campo de la ciudad de 
Bstella com o cabeza de una de las m erindades de más im ­
portante producción vinícola, en el presente mes.

N os consta que m uy en breve funcionará la nueva má­
quina de extraer aceite construida por la casa de Beltran 
de L is , de Antequera, en la finca del Rom eral, propiedad 
de D. Francisco Rom ero y  R obledo, prim era que va »  ex ­
perimentar ias ventajas de este aparato, del cual tenemos 
las m ejores noticias.

O
o  o

/
o  o

fi
o  Q

El dia 30 del pasado se verificó en la Casa de Campo 
nna animada cacería, que honró con su presencia S. M. el 
R ey y  á que asistieron los Sres. Marqués do Ahumada, 
Condu de Villapaterna, Conde de Villanueva de Perales, 
Duque de Tamámes, Duque de Ahum ada, Brigadier Cas- 
telví, D. Andrés Caballero y  D. Joaquín Ezpeleta.

Todos quedaron complacidísimos de esta alegre expedi­
ción  venatoria, contribuyendo á ello n o poco  el hermoso 
y  ameno sitio en que se celebraba.

La Casa de Campo es sin duda uno de los sitios que más 
excelentes y  agradables condiciones tienen para cazar en 
España, contribuyendo i  ello su proxim idad á la pobla­
ción, y  lo accidentado y  pintoresco del terreno que dentro 
de sus tapias se encierra.

D icho dia se mataron, ademas de conejos, perdices y  
chochas, veintisiete faisanes, cuya caza, tan común en 
Francia, Inglaterra y  otros países, es, puede decirse, des­
conocida entre nosotros.

La cría y  aclim atación de los faisanes, aves do suyo bas­
tante delicadas, necesita gran esmero y  no pocos cuida­
dos. Pero bien pueden perdonarse en cam bio de la grata 
distracción (pío proporcionan á los cazadores. N o podrán 
ménos los nuestros dü alabar la fe liz  idea que ha tenido 
S. M ol Rey haciendo traer á sus posesiones una especio 
de aves tan propias para el ejercicio de los placeres cine­
géticos, y  dando un ejemplo que muchos propietarios de­
bieran imitar.

E l número de piezas que se mataron este día por cada 
uno de los cazadores, fué el siguiente ;

O O  * 1 1
E l iíon iteur Belge  anuncia que el m atnm onio <le la 

princesa Estefanía con  el archiduque R odolfo do Austri^i, 
lijado pai-a el 15 de i'ebrero, si^ha aplazado. Parece qui, 
en razón á ser m uy jóven  la Princesa, y  al estado relativa­
mente delicado de su salud, la fam ilia Real de Bélgica 
tome exponerla áun  viaja naturalmente penoso en esta es­
tación, de un rigor excepcional. El archiduque R od o lfo  es 
esperado en Bruselas, donde asistirá con su augusta novia 
á ios bailes organizados con m otivo del casamieuto, que 
han creído ao  debían aplazar.

S . M - e l I le y .......................................
M arqués de Ahum &dft. .  .  .
A n d ré s  CábcUlero.............................
C on d e  d e  V illap fttcroa, , .  .
D e q u e  de  Tcvmáices. . .  .  .
Jo&QQÍn . . . . .

B rigad ier C a ste lít......
D a q o e  d e  A h u m a d »........................
C on d « da VlIXikQQeTa de P era ­

le s .......................................................

Conejos. PerdíCé". Chochos. Faisanes.

67 2 1» >
S8 3 >
51 ,•> l
47 3 D
4S 3 lü l  27
33 i> (yp B
'iü n e

1
12 B » 1

18 1 27

Q O
El dom ingo 13 ha vuelto S. M. á cazar acon‘ |iaQado d d  

Duque y  Duquesa de H uesear, D. Manuel Silvela y  otras 
personas de la alta servidumbre de la Real Casa.

E l número de víctimas ascendió esto dia á cerca de 500 
piezas. La jóven  Duquesa de Huesear solamentií mató más 
de 60 entre conejos, perdices y  faisanes.

S. M. el R ey tira cada dia m ejor, y  estas giras cinegé­
ticas á la Casa de Campo resultan cada dia más diver­
tidas.

—  -----------------

HOTICIAS BE LA SOCIEDAD.

En pocas temporadas el mundo elegante do íladrid  ha 
presentado tan brillante ŷ  animado aspecto.

Las fiestas so suceden sin interrupción ; los ecos de val­
ses y  rigodones resuenan sin cesar, y  las mamas dirigen al 
cielo fervientes votos porque pase pronto lo que es para 
sus hijas un paraíso y  para ellas un calvario , en que la 
cruz más penosa es el cotillon.

S jIo  un cotillón las encauta: el de los sábados en el h o­
tel de los Duques de la T orre,-porque termina pronto, y 
en esto no disienten del voto de_ la generalidad, quo los 
celebra por originales y  distinguidos.

Las fiehtas que preside los sábados la Duquesa revisten 
un aspecto de buen tono que encantan.

Las feas parece quo so hau puesto de acuerdo p^ra no 
asistir, v en cam bio , pocas noches faltan la escogida por- 
eion de'dam as que en Madrid se distinguen por b u  herm o­
sura y  por BU elegancia.

El grupo que forman la Duquesa y  sus h ijas es oncan - 
tador. Lu hetmosuta y la distinción les han prodigado á 
manos llenas sus dones. , .

Los martes de la Condesa de Vella continúan también 
animadÍBimos. Estas fiestas semanales tienen un gran en­
canto ; en ellas se resume la crónica elegante, y  se habla 
de las fiestas pasadas y futuras.

Recuerdos y  esperanzas.

El gonernl Corona y  su bella y  distinguula esposa o fre ­
cieron ya en la quincena pasada la fiesta anual con  que
obsequian á la sociedad elegante de Madrid.

La última estuvo brillante. Los salones de la callo do 
Atocha, llenos de los recuerdos de un país am ico  , ú cuya 
historia va íutimamento unido el nombre <lo Espada , se 
vieron favorecidos por represcntacioties dcl cuerpo dip lo­
m ático , del mundo oficial y  del de las artes y  las letras.

.>O <»
Otro baile do gramlos recuerdos ou la pasada quincena 

ha sido el de los Condes de Heredia-Spin.iU,
No hace muchos años, un mezquino portillo , que «e lla ­

maba Puerta de Santa Bárbara, lim itaba á Madrid al final, 
puedo decirse, do la calle de Hortalena.

Cuando los Condes de Heredia-Spinola mandaron echar 
los cimientos de la elegante residencia quo hoy habitan, 
parecía que iban á construir en ol desierto ; hoy su m agni-

U n principe de la ciencia aconsejaba á uno do sus en­
ferm os que se sometiera á una operación.

 j Es muy dolorosa? le preguntó.
— Para el paciente, no, contestó el doctor, puesto que se 

le aplica el c loro form o; pero lo es mucho para el ope­
rador.

—  ;C 6 m o?
—  ¡ Se sufre de la ansiedad! iCalcule V . : de cien veces, 

sola una suele tener buen éxito!
O

Una estadística oficial da á conocer el número de fieras 
muertas dura’lite los dos últimos años en A rgel, Oran y  
Constantina. Leones, 5G.Panteras, 301. H ien a s,2 ,4 . Cha­
cales , 5.562, y  áun qucd.m para los aficionados.

O O
L a Emperatriz de Austria ha anunciado al Marqués de 

Ormoude que no irá esto invierno á irlanda ; ha tomado 
por residencia Combermere A bbey, en ol condado de Clics- 
ter, de donde podrá seguir las cacerías.

o •
En esto mom ento bay más de 500 caballos preparados en 

New-Market. E! Jockey Club inglés se ha visto obligado 
á disponer 300 acres más do terreno para el trabado do es- 
tos ca b a U os . o o o

La Junta Directiva de la Asociación Vinícola de Na­
varra. conform e con la idea do su constitución, que es de 
fom entar y  mejorar todos los ramos de la A gricu ltura , y 
en especial el de la viticultura, ha acordado celebrar, a
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fico hotel 80 levanta en m edio de iia barrio populoso y  
elegante que form a aristoctálica colonia.

Los Condes han em bellecido y  enaauchado su morada, 
que «n e  á valioeos recuerdos del pasado, legados por las 
nobles casris de Spínola, Iturbieta y  T illy, que hoy forman 
un solo escudo, todos los adelantos del comfort, admi­
rablemente aprovechados por el gusto especial de la Con­
desa.

En la noche del 1.3 del pasado resplandecían brillantes de 
lu z , liccs  de colores, los salones. A  las once de la noche 
lltíSaron 8S. AA . KR, las Infantas doña Isa b e l, doña Paz 
y  dofla E ulalia, que fueron saludadas por la orquest», con 
ia marcha de Infantes.

Cuando estos cesaron , se inauguró el baile con el rigo- 
d on , en el que tomaron parte SS. A A . y  el Conde de Hcre- 
dia-Spinola y  el Marqués de A lava, en lepresentaeion de 
la  casa.

La rotonda do las flores y  el salón amarillo son de anti­
guo conocido» en Madrid. La novedad la constituían los 
nuevos salones. El principal es lé g io ; cubren las paredes 
una rica colecolon de cuadros de Pussino, En un testero 
álzase monumental ohiinenea, parecida á la que no faltaba 
en los castillos feudales, y  en torno de la cual se reunía 
ia fam ilia á escucharlas consejas de una dueña, la rela­
ción de una batalla á que asistiera el señor acompañado de 
su escudero, ó los cantos de algún errante trovador.

De un cuadro pintado de azul y  colocado en el techo, 
pende raagiiiftiia arana de crista l; los muebUe están tapi­
zados de damasco carm esí, y  el tono general es grave y  
severo.

Entre los cuadros del Pussino se ve uno de distinto gé- 
ni‘To: es una Condes* de T illy  del tiem po de Cárlos IV, 
pintado por Goya. Se llam ó, según la relación puesta al 
p ié  de la imágen de la ilustre dam a, doña Narcisa.

Y a en el siglo pasado las Narcisas Heredia-Spíncla eran 
hermosas.

A  este salón sigue la sala Guido R c n i; Inégo, un gabi­
nete tapizado con mantas jerezanas de vivos colores, y  en 
los que se ven los retratos de la fam ilia. El Conde y  la 
Condesa, y  en un mismo cuadro, la Srto. de Mártos Potes­
tad con  su hermano A lfonso.

Ella está vestida de maja. B1 pincel de Francés no ha 
podido trasmijit al lienzo todos los encantos de aquel ros­
tro en que se iiuen la hermosura y  la bondad.

En el piso bajo está el despacho , cuyas paredes cubren 
ricos tapices flamencos, y  las habitaciones que conducen al 
jardiii.

A la una de la noche era casi im posible discurrir por los 
salones. La lista más com pleta que hemos hallado, es la 
siguiente que form ó A sm odeo:

Kstaban las Duquesas de Ahumada, Baena, H íjar, viuda 
de Híjar, Maqiied.a, M ódica de las Torres, San Carlos, San- 
to5a, Tamámes, Tetuan, Valencia y  Vista-Iieriiiosa.

Las Marquosas de A capu lco , Aguila-Real, A gn ik r de 
Canipóo , Asprillas, Aranda, B cndafia, Bugaraya, Cama- 
rasn, Casa-Irujo , Casariego, Conquista, Coqiiilla, Fuente- 
Fiel , Javalqinnto, Jura-Iieal, Laguna, Loring, Mira valles, 
Nájera, Peñaflorida, Pezuela, Pazo de la Merced, Puente y  
Sotom syor, R ivera, Rom ana, Boncali, Salar, San Carlos, 
Santa Marta, Sierrn-Bullones, Torrealta, Torrecilla, Ulaga- 
res, Valdeiglesias, Valdeterrazo, Valducza, V ega d e  Arm ijo, 
VillaloUar y  Vlllamejor.

Las Condesas de Amarante, Belascoain, Berlanga de 
Duero, Campo de Alanje, Casal-Ribciro, Castañeda, Gomar, 
G uaqui, Pefia-Baniiro, Peñaranda de Bracamonta, Peña- 
fuente, Pilar, PuRonrostro, R om era , Romrée, San Luis, 
Sallent, San Bernardo, San Rafael, Seilern, Supetunila, 
Tejada de Valdoaera, T oreno, Torrt'jon, Torro-Marin, Va­
lencia de Don Juan , V clle , V ia-M anuel, V illa Gonzalo, 
V illa lba , Viilanueva de Perales y  Xiqiiena.

Las Vizcondesas de Aliatar, Benaesa, Bresson, Turres 
de Luzon y  de la V e g a ; las Baronesas del Castillo de 
Cliirel y  Eróles.

Las señoras y  señoritas de Aguirra <la Tejada, Alonso 
Martínez, A bella , Bascaran, Bazaine, Bassecour, Brunetti, 
C árdenas( D. .Tuari), Caro, Chacón, Colon, Corona, Crooke, 
de Cárlos, Drake de La Cerda ( D. Luis) ,  Echevarría, El- 
duayea, Éstébsn Collnutes, Ferraz, í ’ iguera, Figueroa, 
Plores Calderón, Guijas A lb a s , t fa y cso , G irou , Imaz, 
Iranzo, .Faurés, Lasala, Le Motteux, Lifian, Loring, Maiti- 
iiez de Irujo, Matheu, Mesia de la Cerda, Moiileon, Moreno 
Navarro, M oyano, Narvaez, Norzagaray, Ojeda, Orellana, 
O ’Ryan, Osoia, Ozores, Palacio, Parladé, Pedrorena. I’ erez 
del Pulgar, Pereira, Quindós, Quiñones, EáhatfO. Ramos, 
Reina, Eetortillo, Romero Robledo, Rosales, Salaber, San­
cho, Sandoval, Santos Suarez, Sartorius, Silvela ( ü .  f r a n ­
c isco ) , Soriano, Vargas y  ZulueJa.

Las toüelUs au grandcnmplet; las da-Jias parecía que iban 
montadas en brillantes.

L a  Infanta Isabel y  sus augustas hermanas vestían do 
b la n co ; la Marquesa de Santa Cruz, la de Nájera y  la Con­
desa de Superunda, con arreglo ai medio luto que vísle 
todavía la córte.

La Condesa de Heredía-Spinola llevaba un traje de raso 
color lila con encajes negros, la delantera bullonada y con 
borlas negras, y  en el cuello un sencillo collar de perlas.

La Marquesa de Alavn vestía traje de raso azul, «n  ri­
quísimo Molo de encaje caía desde el escote, en tablas da 
estilo Farnesio. orlaba la falda, y  caía sobre la extensa 
cola  imitando espumas,

Su liennana vestiü sencillamente do blanco, y  adornaba 
su cabpza con im prendido formado por las flores que lian 
inspirado á A lfonso Karr tantas bellezas, el mijosotii, que 
dice en poético lenguaje no me olvides.

La Condesa de Guaquí iba de blanco , con perlas; la 
Marquesa de BendfiBa, llamaba la atención por los ricos 
encajes de hilo de oro que adornaban su traje; la Marquesa 
de la Laguna iba de color rosa y  con  soberbios brillantes 
ataviada.

L a  señora de Kotnero Robledo lu d a  un rico traje de b ro­
cado ; en la delantera, paneaux de raso color oro , com ple­
tando su riquísimo traje un soberbio aderezo de brillantes. 

La Condesa de Xiqueua llevaba traje de seda color gra­

nate, y  la Marquesa de la Coquilla y  la señora de Estéban 
Collantes, lucían el mismo color en terciopelo.

E l cotillon estuvo animadísimo. Los juguetes eran ca- 
¡ricliosos; sombrillas chinas, abanicos, m uñecos, una co- 
ecc ion , en fin, de preciosidades.

La cena suntuosa. Los gastrónomos elogiaban el salmón 
y  la ensalada persa, com o una perfección de la cocina.

A  las cinco de la mañana desfilaron los últimos invita­
dos, que parecía que no dejaban sin pena los salones de 
los Condes de Heredia-Spínola.

o a 3
Por la fecha pn que se publica este numero, no podemos 

ya dar cuenta del baile del 15 eñ el palacio B a ílén , ni del 
del embajador de Francia, anunciado para el 17.

Todos los dias son ahora de fiesta en los salones. En la 
próxima quincena ya  podremos hablar de los bailes de los 
Duques de Santoña, y  del que piensa dar el Sr, Marqués 
de Vínent.

L.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

Tirada ordinaria dcl dia 28 de Enero de 1881, á las dos 
de la tarde.

1.° ¡íalcJí.— En 3 pichones.
Sr. D , Eduardo A nspach ,--101.— G. i  29 metros.
Sr. Barón Schenk.— 010, á 27 metros.
2.’ P¿ña.— Cada tirador á su distancia: en un pichón, G 

tiradores.
Sr. Marqués de la M ina.— 1— 11,— G. á 24 metros.
Sr. D- Eduardo Anspach.— 1— 10, á 29 nietros.
3.® P in a .—  Cada uno á su distancia ; en 3 pichones, 6 

'tiradores.
Sr. Conde de Gomar.— 3/3.— G. á 26 metros.
4.* P ina .—  Cada uno á su distancia ; eu un pichón, 12 

tiradores.
5. M. el Rey.— 1— 1111.— G. á 25 metros.
Sr. Marqués de la  Mina.— 1— 1110, á 25 metros.
5.‘  P iñ a . — Lo mismo que la anterior.
Sr. Marqués de Ahumada.— 1— 11.— G. á 26 metros,
Sr. Marqués de la Mina.— 1— 10, á 25 metros.
Sr. Conde de San A nton io.— 1— 10, á 22 metros.
6.* P iñ a .— Igual á las a n te r io re s .-14 tiradores.
Sr. Marqufe de Ahumada.— I— 111.— G. á 27 metros.
Sr. Conde de Gomar. — 1— 110, á 27 metros.
7.* Pifia.— Lo mismo que Ja anterior.
Sr. D . Eduardo Ai.spach.— 1— 11.— G. á 29 metros.
S. M. el Bey.— 1— 10, á 25 metros.
Sr. Barón Schenk.— 1— 10, á 2 6  metros.
3r. D. Santiago Udaeta.— 1 — 10, á 2G metros.
8.‘  P iüa .—  L o mismo que las anteriores.
S. M, el H c y . - l — 1 1 , -G .  á26  metros.
Sr. Conde de Gomar.— 1— 10, á 27 metros.
Sr. D. Juan Goizueta.— 1 —10, á 24 metros.
9.“ Piña .— A  22 metros ; carambolas.— 8 tiradores.
S. M. el Rey.— 12—0 0 - 1 0 — 1 0 - 0 0 - 1 2 . — G.
Sr. D. Juan Goizueta,— 12— 00— 10— 10—00—00.
10.® P iña. — Igual á la anterior, 7 tiradores.
Sr. D- Eduardo Anspacíi.— 12— 12— 10.— G.
Sr. Marqués de Ahumada.— 12 — 12— 00.
11.* Piña. — Cada uno á su distancia : en un pichón, 7 

tiradores.
Sr. Vizconde do BaIila*Honda.— 1— 111.— G. á 23 m e­

tros.
Sr. Barón Schenk.— 1— 110, á 26 metros.
Tomaron también parte en estas píBas los Sres. D u­

que de Huáscar, Conde de Santovenia y  D. Tom ás Gana. 
La tir.ida terminó á las cinco y  media,

AVELINO.

Sr. Bai-on Dobrzenky.— 12 G.
8.* P iña .—Cada tirador á su distancia: en un pichón, 

3  tiradores.
Sr. D. Felipe Caramanzana. — 1/2,— G. i  26 metros.
Tom aron también parte en estas piñas los Sres. Conde 

de San Antonio , D . Cárlos Ileredia, Vizconde de Bahía- 
H onda, Vizconde de la Torre de L uzon , D. Scípion M ori­
llo , D . Fernando Soriano, D . R afael L. Guijairo, Barón 
de Bigiicaal y  D , Antonio Valdés.

La tirada terminó á las cinco y  media.
A.

Tirada ordinaria del dia 1.° de Febrero de 1881, á las dos 
de la tarde.

1 .' Piña. -  Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 
11 tiradores.

Sr, D. Eduardo Auspach.— 3 /3 -  G. á 29 metros.
2.* Piña. —  Lo misino que la anterior, Ifi tiradores.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 111— 11111 .—G. á 26 metros. 
Sr. Marqués de la Mina.— 111— 11110, á 24 metros.
Sr. Duque de Tam ámes.—111— 10, i  25 metros,
3.= P iña. —  Cada u d o  á su distancia : en 'un pichón, 17 

tiradores.
Sr. Duque de Tamámes.— l — 1111.— G. á 25 metros.
Sr. Conde de Gomar.— I —1110, á  26 metros.
Sr. Barón Schenk.— 1— 1110, á 26 metros. 
i . '  P iñ a .— Igual á la anterior, 14 tiradores,
Sr. D. Santiago Udaeta.— 1— 111-— G. á  27 metros.
Sr. Conde de Gomar. —1— 110, li 26 metros.
Sr. Duque de Huéscar.— 1— 110, á 26 metros.
5." P iña .— L o mismo que las niiteriores, 9 tiradores.
Sr. Marqués de la Mina.— l — 10111.—  G. á 24 metros.
Sr. Barón Schenk.— I — IOIIO, á 26 metros.
6.* Pilla . — A  22 m etros: carambolas.— 6 tiradores.
Sr. Barón Dobrzensky.— 11— 12. ) ,
Sr. I). Santiago Udaeta.— lU— 12. j
l .'P iñ a . —  Lo mismo que el anterior.

Tirada ordinaria del día 8 de Febrero de 1881, á las dos 
de la tarde,

1.* píBa.— Cada tirador á su distancia.— En 3 pichones, 
13 tiradores :

Sr. D . Cárlos H ercdía.—3/ 3.— G. á 20 metros.
2.‘  piña.— Cada uno á su distancia,— En 1 pichón, 22 

tiradores;
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1 — H l l l l - — G. 27 metros.
Sr. D. Seipion M orillo.— 1— 111110, a 22 metros.
Sr. D . P. Celestino Cañedo.— 1— 11110, á 26 metros.
3.* p ifia— Lo mismo que la anterior, 23 tiradores :
Sr. D. P. Celestino CaRedo. — 1— l i l i l í . — G. á 26 metros. 
Sr. Marqués de Ahumada,— 1— 111110, á  26 metros.
Sr, D. Santiago Udaeta.— 1— 1110, á 28 metros.
4.* pifia.— Igual á las anteriores, 20 tiradores:
Sr. D, Antonio Soriano.— 1— 1011.—G. á 21 metros.
Sr. Bai'on Sehenk.— 1— 1010, á 26 metros.
5.* piña. — Lo m ism o que la anterior :
Sr, D . Santiago Udaeta.— 1— 111.— G. á 28 metros.
Sr. Vizconde de Bahía Honda.— 1— 110, á 23 nietros.
Sr. Marqués de la Mina.— 1— 110, á 24 metros.
6." piña— A 22 metros, carambolas, 10 tiradores :
Sr, Marques de Ahumada.— 12— 12.-"G .
Sr. Duque de Huéscar.— 12— 10.
7.* piña.— A  30 metros — En 1 pichón, 7 tiradores ;
Sr. D. Luis Bruguera.— 2/j.— G.
8.® piña. — Lo mismo que la anterior, 6 tiradores :
Sr. D . P . Celestino Cañedo. — 1 — 111.— G.
Sr. D, Francisco Cañedo.— 1— 110.
Tom tron también parla en estas pifias, S. A . el Príncipe 

D . Luis de Borbon y  los Sres. D. Andrés Bruguera, Barou 
de Bigúezal, D. Fernando Soriano, Conde de San Antonio, 
V izconde de la Torre de Luzon, D, R afael L. Guijarro. 
Duque de Tamámes, D . José Armero, D. A d o lfo  Rodríguez 
Bruzon y  D. Ricardo Cubells.

Y  presenció la tirada la Sra. Duquesa de Huéscar.
La tirada terminó á las seis.

A.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

El precio de la carne na fluctuado en la última quincena 
de 1,17 á 1,26 pesetas kilo. El pan de dos libras, de 40 á 
47 céntim os de peseta. El carbón, á 0,16 kilogram o. El 
aceite, de 13 á 14 peseta» decalitro. El vino, de 4,55 á 6,93 
decálítro. El trigo, á 21,50 el hcctólitro. Y  la cebada, á 
10,30 el hectólítrc.

CUADRADO DE PALABKAS. 

Solucion del triángulo del número anterior.

I) O

o

I.
0 r e B
0 r e a

0 r e s

0 ]' e 3

r e s
e s

Tiiru dar la solucion en el próxim o número.

CU AD RAD O .

I, 

aa a
a a

PROPIETARIO,
D. <r. Lil is  A l b a r e d a .

Imprentn, e>t«r«otlpi* y enIvinopUitU de ArltMia 7 C.‘ 

l U P n s e o B E a  d d  c á u a z u  i > i  b . u .
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EL CAMPO. D5

^  X T  U  3>T  O  I  O

a d v e r t e n c i a .

Esta Administración tiene encargo de tomar 
ima coleccion del segundo año de EL CAMPO, o 
sea de 1." de Diciembre del 77 á fin de Noviem­
bre del 7S, abonando su importe; y  un número de 
1.” de Junio de 1877.

AN CO  H I P O ! n
I
i

TI
t
J

Préstamos al 5  por 100 de ínteres en cédulas.
Préstamos al 6  por 1 0 0  en metálico.

Deseoso este Banco de prom over y  facilitar los préstamos en beneficio de 
los propietarios, lia acordado hacer á q_uienes lo  soliciten prestamos en Cf̂ du-

las al cinco por ciento de ínteres desde 1.® de Febrero actual. E l Banco 
comprará las cédulas.

A l m ism o tiem po continúa haciendo préstamos al seis por ciento en m e­
tálico.

Las condiciones com unes á unos y  otros son las siguientes :
Este Banco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta el cincuenta por ciento 
de sa valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados, sobre los que sólo 
presta la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades á las que se hayan pactado, queda 
la  finca libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener en­
tonces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á la am ortización varía según la  duración del

préstamo. a i >v e R X E X C 1 A  I M P O U T A I V T K .

E l prestatario que al pedir el préstamo envie una relación clara aunque 
sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inm e­
diata sobre si es posible el préstamo, y  tendrá m ucho adelantado^ para que 
el préstamo se conceda con la m ayor celeridad, s i hay térm inos hábiles. E n  
la contestación se le  prevendrá lo que ha de hacer para com pletar su situa­
ción  en caso de que fuere necesario.

COMPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y  A ALICANTE.

S E R V I C I O  D E  T K E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

ESTACIONES. M IX T O . M IX TO . CORBEO. 

---------- ---------- -

M IX T O . c o r b t :o.

M adrid................... sa lida .. -
A lcázar................... llegada. .
C liin ob illa .. . . llegada. . 
La E n cin a .. . . llegada. ■ 
Alicante. . . llegada. .

H.

7 .00
12.28

T.

T.

5 .00
ir.

8.15
12.45

5.17
7.51

10.50
X.

M.

10.00
3 .31
9.61
1.11
4 .45

M.

T.

7 .35
12.05

ESTACIONES. M IX T O . M IX TO . CO BBEO. M IX T O . CORREO.

Alicsnte. . . . sa lid a .. . 
La Encina. . . llegad a . . 
Ciiinulálla.. . . llegada. .
Alcázar.................. llegada. ,
Madrid................... llegada. .

3 .48
9.35

V.

8 .05
M.

T.

1 .50
4.41
7 .56

12.13
5 .15
11.

N.
9 .00  

12.42 
4 .36  

1 1 ..'Í6 
5 .65

T.

u .

1 2 .35
6 .0 0

Linea de Cartagena.

ESTACIONES.

Madrid
Cbinchilla

B a l i d o . .

]lega<ia,
 ..  ‘ ■ r llegada.

Murcia.................................................................... i  sa lida ..
 .........................................................i

MIXTO. COBBEO. MIXTO.

M. N,

1 0 .0 0
9 .5 1
5 .3 0

8 .1 5
5 .1 7

10 .37
6 .4 5

8 .5 5 1 2 .5 5 1 0 .0 0

u. T. N.

ESTACI0N E8.

Cartagena. 
l*urcia. .
Chincliilla.
M adrid. .

Balid.i.. 
llegada, 
llegada, 
salida.. 
llegada.

M IX T O . CORREO. M IX T O .

T, M. u .

5.00 11.25 7.0>
7 .4 « I.S7 9 .50
4 .2 5 7.26
5 .18 8.06
6 .55 5.15

T. M.

Línea de Zaragoza.

ESTACIONES.

M adrid............................................... I salida..
llegada, 
snlida.. 
llegada, 
llegada, 
llegada, 
llegada

Gaadalajara.
Sigüenza. . 
Alhama. . 
Calatayud. 
Z aragoza ..

M IX TO . M IX T O . COEKEO. M IX T O .

t í . M. 5 . T.

7.06 11.00 7.30 4 .35
9 .06 l . t 5 9 .10 6 .40
9.16 r. 9 .15 T.

12.26 11.37
3 .40 2 .07
4 .40 2.59
8 .20 6.06

N. ii.

ESTACION'ES. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

Zaragoza......................................... -a lid a .. .
r. 1 .  1  ̂ llegfidn. . 
Calatayud....................................... ^ llegar! i.
A lhama............................................ lleg.'icl.". .
Sigüenza......................................... lleRmli. .
Guadalajara.. . . . . . .  salida.. .
M adrid.............................................llegada. .

s.
7 .0 0

1 0 .0 0
12 .38

4 .2 2
7 .2 1

9 .5 0
lí.

T.
5 .1 2
7 .2 6

y,
9 .1 0

12 .21
1 .1 5
3 .4 8
6 .0 8
6 .1 3
7 .5 6
u.

6 .5 0
9 .0 0

Linea de Madrid á Sevilla.

ESTACIONES.

Madrid.................................................................... '
Í llegada, 

salida..
Sevilla..................................................................... 1

M IS T O . E X T B E S . CORREO.

U. T. T.

7 .00
12.28
12.48
7.15

G.20
9.50

10.10
9 .20

7 .35
12.05
12.36

2 .20
u . u . T.

Linea de Sevilla á Huelva.

ESTACIONES. M IX TO . CO RREO.

H uelva.....................................................................................salida.. .

( llegada. .
Sevilla......................................................................................1 salida-. .
M adrid..................................................................................... I •

T.

3 .90
N.

8.54 
9 .20
5 .55

H.

6 .15

9 .40
10.05

6 .00
H.

ESTACIONAS. M IX T O . EX PR E S. COBBEO.

Sovilla..................................................................1 salida . .
' llegada. .

Alcázar................................................................ | salida.. .
Madrid................................................................. 1 llegada. .

N.

9.20
3 .48
4.B2
9.35

T-

5 .25
4 .47
5 .12
8 .40
w.

&I.
10.05 
1 2 ..Í5 

1 .30  
6 .00  
M.

ESTACIONES. MIXTO. CORREO.

s a lid a .. .
u.

7 .0 0
V.

7 .8 5
T,

Savilla. . .
; l leg a d a . . 
' sa lid a .. .

7 .1 5
7 .4 5

2 .2 0
2 .4 6

lleg a d a . . 1 .0 4 7 .0 5
T. T.
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I > A R Q T T B T  tSb C "
5  4  7, fin e L évéque, A , r g e n t e - u . i l ,  p r é i  fa r H .

F l .O R  l»K  t 'lS .V lC . polvos adheren tes cnn gllcerica par.i los 
cutis djlicados siümpre 20 años. — agua u e  l a  U a ra  
BE I.AÍS KOSAM coutra las arrusas. — VedaUa Se Oro.

ADVEETENCIA.

Para los anuncios franceses dirigirse á 
Mr. W. Bertall, 51, Rué Rodier.— 
PARIS.

ENTREPRISE GENÉRALE

d'ÉCURIES
E T

SELLERIES

-  f i . E A B O ü R D í ¡ f
MemflredelAiadéniiefilaiioíialeAijricQleJaoácturifirfiiliiiíiiírisrfíaift

Eíables, Cheniís, 

Basses-Cours. 

8:Faísanderies.

FABRIQUE

fomitumstAccessíifu

22,FaüM’-iiiiré, París f!.gdífle la rae 
Bolssy íADSlas l liCO rá-CDiffltSjGíjS,

TAPOEES-COBBEOS

D E VAPORES-CORREOS

LIV E R PO O L, L A  PE N ÍN SU LA  Y  M ANILA,

C A N A U  D E  S U E Z .

VIAJES REDONDOS MBNSÜALBS EN DIA FIJO

D ÉSDE E L  PUERTO

de Liverpool á los de la Coruña, V igo, Cádiz, Cartag-ena 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles, 

Singapore y  Manila.

EL V A P O R

B A R C E L O N A ,
saldrá del puerto de Barcelona e l 1.“ del próxim o M arzo á las cuatro de 
p o M y ^ M E A  P oJ»t-S a i d , Su e z , A d e n , P unta de G ales, Singa -

A dinite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas autecedentes :
f  K  del E xcm o . Sr. M ar q ü ís  de Cam po , C id , 7.
Jii-N B A R C E L O N A  : Sees . B oerell y  CompaSí a .

E L  F L O K A L .

Abono químico especial, de gran eficacia para el cultivo de flores v  d a n ­
tas de recreo, compuesto por M r. A , Dudoüy, Director propietario á e  la 
Agencia general de agricultores de Francia. Vegetación rápida y  loza-

vistoso y  brillante queen las mejores tierras y  mantillos.

CUATRO CLASES.
N.* 1. P ara las plantas h e r b á c e a s  de pequeaos h oja s: c¿ave/es helioirn. 

p os , petun ias, resedas, verbenas, etc. ’

M AE Q U ÉS DE CAMPO,
PR IM ER A Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

N.® 2 . Para la plantas HERBÁCEAS de grandes hojas: geranios, cinerarias
begonias, colctis nicaraguas, etc. ’

N.® 3. Para las plantas l e S o s a s  de petiueñas hojas: abaleas, evonymus, 
/ucnstas, ja zm in es, granados, etc.

p  4 . Para las plantas le ñ o sa s , de grandes hojas: dalias, magnolias, 
palm eras, ficu s  elastica palm a christi, yueca , etc. y  las plantas bulbosas v  
cebolludas -.j^ in tcs , tulipanes, croeus, narcisos, azucenas, gladiolos, anemo­
nas, fra n cesilla s , etc. ’

N ota . E n  caso dudoso, se emplean con preferencia los números 2  v  4  res 
pectivamente.

M O D O  D E  e m p l e a r  E L  A B O N O .

E n  el suelo : seis gramos de los números 1 ó 2 ,  ó 3 gramos de los nú­
meros 3 ó 4 en una gran regadera de 10 litros de agua, dos ó tres veces por 
semana y  por 10 metros superficiales.

E n  tiestos : dos gramos por litro de agua de los números 1 ó 2  y  un era 
mo de los números 3 y  4  ; dos ó tres riegos por semana en el vera¿o

.Uebe cuidarse que esta solucion no caíga sobre las hojas ; si no es posible 
evitarlo, se rocía después toda la planta con agua ordinaria.

E n los intervalos se riega, cuando es necesario, con agua ordinaria.
Mediante un arreglo con el fabricante, podemos ceder de hoy en adelante 

el Global  a los mismos precios que se rende en París :

Precios en la  Administración de este periódico.
Nilmeroí 1 7  2. Números 3 y 4.

Caja de I kilófrraiiio...........................  ¡, yr.
I d .  5 0 0  g r a m o s ........................................  3 ' '
I d .  2 5 0  i d ........................  1 75
Id. 125 id........................ 1 »

10 »
6 .7 5  
3 í
1 .7 5

V A P O R E S -C O R R E O S
TKASATLÁN TICOS

A. L O P E Z  T  C O M P A Ñ Í A
N U E V O  S E R V IC IO  P A R A  E L  A Ñ O  1841.

P A R A  P Ü E R T O - H I C O  Y  H A B A N A .

1  5’  “ es, y  de Santander y  Coruña
los días ¿Q y  21 respectivamente, admitiendo pasajeros y  carga 

toe expenden tam bién billetes directos vía C ádiz, para

SAN TIAG O  DE C U B A , J IB A R A  Y  N U E V IT A S ,

con trasbordo en P uerto-R ico á otro vapor de la Em presa, ó con trasbordo 
en la  H abana, SI se desea.
_ Rebajas á las fam ilias y  en el precio de las literas retenidas por los nasa, 
jeros pa,ra su m ayor com odidad ademas de las que ocupen.

Más inform es en Cádiz, A . López y  Compañía.— Barcelona, D . RipoH v  
C o m p a iiia ^ C o ru ñ a , E . da Guarda.— V alencia, D art y  C om pañía— J U ] /  
^^lá Duarte,— Sevilla , Juliau G óm ez.— M adrid, Moreno y  Caja A l"

Ayuntamiento de Madrid




